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C O R R E S P O N D E N C I A (u

TUNG-KING

Proceso  apaíV ^U copara la  beatijl''a i-ión d e  re re n  mí¿ M á rtire s

El Hito. [’, F r. M áxim o F ern éndez , O, 1'., de.sde l*hu-nai escribe 
el 15 de M ayo de ISW ul M. H. I>. M iro. Er. Jo.‘é O, M artiaez :

Muy amado Padre: Voy á darle algunos datos so­
bre los procesos de nuestros Mártires. Cuatro 
Padres nos hemos ocupado en recoger nuevas 

informaeioues; yo concluí mi tarea el mes pasado, y 
comprende unos doscien­
tos sesenta Mártires. Los 
PP. Pagés y Muñagorri 
también han concluido su 
parte; sólo falta el P. Fo­
ronda. á quien tocaron 
más de trescientos Már­
tires;'m as pronto con­
cluirá. Otros tres Padres 
se ocupan en- la traduc­
ción, y el señor Vicario 
apostólico con otro Padre 
en revisar y confrontar 
todo el proceso. Ya ve, 
pues, como estamos ocu­
pados en este trabajo to­
dos los misioneros, ex­
cepto los nuevos que aun 
no están en disposición 
de poder trabajar en esto; 
mas también á éstos to­
cará su parte de trabajo, 
y será sacar las copias 
auténticas que irán á Ro­
ma. En vez de procesillo 
bien le podemos llamar 
proceso magno, pues será 
más voluminoso que el 
anterior; yo solo he to­
mado declaración á más 
de cien testigos. Se han 
añadido algunos Mártires 
que antes habían quedado 
olvidados, especialmente
de los alumnos de la Casa de Dios, y entre todos 
son cerca de mil en sólo este vicariato, y eso que sólo 
hacemos el proceso de los escogidos, pues quedan mu­
chos más, que habiendo pisado la cruz una ó varias ve­
ces, al fin confesaron la fe; mas como los datos que hay i 
sobre éstos son algo dudosos, los hemos dejado.

Confieso que he quedado grandemente admirado y 
conmovido al ver detalladamente la fe y constancia de 
estos pobres tunquinos; hablo délos simples cristianos, 
los cuales sin más instrucción que la del Catecismo, ¡ 
siendo muchos de ellos jóvenes de quince á veinte años, 
permanecieron constantes en medio de tantas aposta- 
sías y malos ejemplos, y de las seducciones de los man­
darines, y á veces de sus mismos parientes. En fin, ; 
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creo que esta causa será famosa y sin precedente en la 
Iglesia, desde que los Sumos Pontífices se reservaron 
las causas de beatificación y canonización; porque si 
bien la causa del .Tapóu fué tan célebre, mas el número 
de Mártires era muy inferior al nuestro. Esta será una 
razón para obtener de la Santa Sede la simplificación 
de los trámites en el proceso apostólico, limitando los 
interrogatorios á lo más substancial; de lo contrario 
nos vamos á ver muy embarazados, y Dios sabe cuándo 
se concluirá.

En el vicariato Oriental, como tienen pocos Márti­
res, ya terminaron el proceso hace tiempo, y lo mismo 
.supongo que sucede en el Septentrional. Aquí nos ex­
tendimos bastante por temor de que después falten

testigos para el proceso 
apostólico; y de hecho 
algunos de los que he­
mos examinado ya liau 
muerto.

Creo que hasta el mes 
de Septiembre no estará 
terminado nuestro traba­
jo, pues falta aún bas­
tante por traducir y re­
visar, y luego hay que 
sacar las copias auténti­
cas. Como somos pocos y 
tenemos otras ocupacio­
nes imprescindibles, no 
se puede terminar tan 
pronto como quisiéramos.

Mucho rae alegro del 
buen estado en que se ha­
lla la causa del V, señor 
Delgado, Henares y com­
pañeros, y deseamos que 
se termine cuanto antes 
para celebrar aquí solem­
nísimas fiestas. Aun viven 
muchos que conocierou á 
dichos Venerables, y po­
seemos las reliquias de 
todos. Todas ellas pasa­
ron por mi mano cuando 
el proceso apostólico.

Esta beatificación pro­
ducirá muy buenos efec­
tos en estos tunquinos, 

que han visto muchas persecuciones y á muchos morir 
por la fe; sólo falta que vean como la Iglesia eleva á los 
altares á esos mismos que ellos vieron morir con tanta 
constancia.

Con la fama consiguiente á este proceso que acaba­
mos de formar se ha reavivado la devoción y venera­
ción á los Mártires, á los que estos fieles ya llaman 
santos. Trabajando 3-0 una vez en los procesos, se me 
presentaron unas cuantas mujeres á visitarme; les pre­
gunté ;

—¿Quiénes sois vosotras?
Y ellas me respondieron:
—Somos las hijas y nietas de los sautos Mártires.

15 Diciembre 1894

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S

GOLFO DE GUINEA

M u erte  p rec iosa  d e  im  n eg rito

E l H do. P . A rm engol Col), m isionero  H ijo del C oruzón de M a- 
r iu , e scribe  desde  F ern an d o  P o o :

B
i e n  quisiera dar á  Vds. noticias buenas y edifican­

tes ; pero hoy me limitaré á  decirles algo de otro 
niño que se nos acaba de morir en Santa Isabel. 

No extrañen Vds. que Ies vaya contando fallecimientos 
de niños, que al fin no son muchos, cuando más dos 6 
tres al año en dos Colegios.

Era este niño pamue de la costa cercana al río Muni. 
Habia oído hablar á otros niños de los Padres misio­
neros de Elobey, y deseaba irse de su casa; pero no 
tenía facilidad, y su madre no quería. (Su padre había 
íalleeido). Pero él, con santa industria, con un peque­
ño cayuco, como quien va á pescar, se escapa de noche 
y llega al amanecer á Elobey. Allí, bajo el cuidado del 
P. Sutrias, aprendió á leer y escribir, y á conocer y 
amar á la Virgen Santísima. (El P. Sutrias es muy in­
dustrioso para hacer fervorosos á estos negritos). Gre­
cia el niño en mucha sencillez de costumbres, cuando 
inadvertidamente dió á conocer su afición y aptitud pa­
ra el oficio de albañil. Hizo en Elobey los primeros en­
sayos sin maestro, y viendo que aquella era la cualidad 
que en él sobresalía, le dijimos si quería ir, con permiso 
de su madre, á Fernando Poo, y bajo las órdenes del 
H. Miguel aprendería aquel oficio. De muy buena gana 
pasó á Santa Isabel, y al poco tiempo sabia ya manejar 
la plomada, y hacía los pilares como el primer maestro. 
Pero atacóle una enfermedad de intestinos que por mu­
chos días lo tuvo en cama. Avisado el facultativo, quiso 
lo lleváramos al hospital para poderlo tener más á mano 
y cuidarlo mejor. Efectivamente, halló alguna mejora, 
aunque no completa, y anduvo enfermizo unos ocho 
dias, cuando se le declaró una pulmonía al costado iz­
quierdo. Los primeros remedios fueron ineficaces del 
todo, pues aquí ciertas clases de medicamentos y em­
plastos se pasan pronto y pierden en seguida su fuerza. 
Aplicósele un vejigatorio recién venido de España, y 
produjo su efecto; pero nuestro buen muchacho, sin 
comprender el mal que se hacía á sí mismo, se levantó 
dos veces en dos diferentes días, y se estuvo desabri­
gado un rato, se enfrió, y perdimos todo lo que había­
mos ganado. Dios quería, sin duda, llevárselo ahora, 
porque era más segara su salvación.

Aun estuvimos cuidándole seis ó siete días, quedán­
donos las tres últimas noches alguno de los Padres pa­
ra ayudarle en su último trance, pues le daban unos 
ataques de disnea que parecía se iba á morir por mo­
mentos. Estaba muy resignado, y nunca perdia el co­
nocimiento. Seguía las jaculatorias que se le dictaban, 
y de cualquier menudencia que temiese fuese falta, que­
ría verse libre.

Pero la escena principal fué la de la noche en 
que murió, según dice el P. Sauz, que, junto con el 
H. Simón, habia quedado para velarle. El mencionado 
Padre no puede bien afirmar si era delirio el del niño 6 
estaba en su sano juicio; el caso es que seguía con gran 
fuerza y fervor todas las jaculatorias que le dictaba, y 
si el Padre le comenzaba una que el chico sabía, la con­

tinuaba solo. Luego añadió el muchacho que veía allí 
varios demonios que venían á tentarle, y pidió agua 
bendita, y echándola él mismo hacia sitios determina­
dos con el hisopo, primero con una mano, y cuando se 
cansaba con las dos, iba increpando al demonio, dicien­
do: ..Vete al infierno, infeliz, miserable, al fuego eter­
no para siempre jamás, amén, así sea. Ya se marcha, 
ya va, ¡victoria! ¡Viva San Miguel! ¡Viva San Fer­
nando I” Esta última expresión debía proceder de haber 
oído en la escuela que San Fernando alcanzó grandes 
victorias sobre los moros. Esto no lleva exageración 
alguna, y se repitió varías veces desde las diez á las 
doce y media de la noche. El P. Sanz decía al día si­
guiente al explicar esto, que, por una parte, sentía 
compasión; pero, por otra, gozaba al ver al mucha- 
dio que al preguntarle algunas veces: -¿Quién pue­
de más?” La Virgen puede más que el demonio, contes­
taba; y otras: .lAgua bendita también puede más.” De­
bía ser aquella la última batalla, pues murió á la una y 
media. Me parece que hay fundada probabilidad de que 
se ha salvado. Y  en general, todos los que mueren jo- 
vencitüs en la Misión son los más dichosos, porque se 
ven libres de los peligros de los gentiles, y durante la 
enfermedad son asistidos, espiritual y corporalmente, 
mejor que la generalidad de los cristianos en países ci­
vilizados.

De esto saco por consecuencia que, si otras almas no 
hubiera salvadas por las Misiones que las de estos po- 
brecitos, cuya muerte es tan preciosa álos ojos de Dios, 
pudieran dar por muy bien empleados todos sus sacri­
ficios.

PATAGONIA

N o tic ia s  de  las M isiones sa le s ia n a s .— C oneersión  d e  doscientos  
in d iy e n a s .— C asa  d e l g u a naco .— C ostum bres y  re lig ió n  de los 
in d iyen a s .

PAE.4 satisfacer los deseos del amadísimo Mons. Ca- 
gliero, superior de esta Misión, el 8 de Junio, 
acompañado del catequista Gregorio Méndez, 

partí de Viedma, capital de la Patagonia, donde tene­
mos la Casa-Madre de la Misión, para ir á evangelizar 
las tribus indígenas que viven á los pies de las cordi­
lleras y en las riberas de un riachuelo al Sur del terri­
torio del Chubut.

Nuestro viaje debía ser largo y fatigoso, debiendo 
recorrer trescientas leguaS, esto es, uueveeientas mi­
llas geográficas. Aquí no hay todavía caminos de hie­
rro, ni se puede usar coche, y no se halla otro medio 
de transporte que los caballos y algún asnillo; mas co­
mo nuestra bolsa no nos permite hacer grandes gastos, 
además de habernos de contentar con pocos y malos 
caballos, hemos debido privarnos de aquellas cosas de 
las cuales suelen proveerse aún los más humildes via­
jeros.

A mitad del camino me vi obligado á comprar otros 
animales, pues los nuestros no podiau andar. Fortuna 
que hallé un buen italiano que me abrió crédito; de 
otro modo nos habríamos visto obligados á interrumpir 
el viaje. Mas con la nueva adquisición pudimos conti­
nuar nuestra Misión, que duró tres meses y ocho días,
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yendo de acá para allá buscando salvajes que convertir 
á la fe, y gracias á Dios y á María Auxiliadora enseñé 
los principales misterios de la fe á más de mil personas, 
casi todas indígenas, y administré el Santo Bautismo á 
doscientos entre jóvenes y adultos.

El primer mes lo liemos pasado bastante bien en la 
costa de Río Negro, en cuyo tiempo he visto con gran 
complacencia el bien que se hace en nuestras dos casas 
de Priugles y de Conesa. En varios puntos no faltaron 
familias cristianas que nos dieron albergue. Pero no nos 
libramos de dormir algunas noches á cielo raso, hacer 
algún ayuno no obligatorio, y sufrir las molestias de 
una suave lluvia que por dos noches vinoá bañar nues­
tro pobre lecho, extendido en el suelo.

El viajero no puede caminar por estos parajes sin un 
guía práctico de los pasos y senderos trazados por los 
indígenas, y que conozca los sitios á propósito para 
descanso. Si no toma esta precaución, corre peligro de 
perderse, 6 de perecer de sed, ó de helarse en medio de 
la nieve.

Los valles son generalmente muy fértiles, con buen 
clima, como lo prueban los del Río Negro, Neuquén y 
Chubut, que producen toda clase de vegetación.

El 14 de Agosto nuestro guía, para abreviar el ca 
mino, nos hizo pasar por una montaña que ignoraba es­
tuviera cubierta de nieve. Indecible íué la fatiga de 
nuestros caballos; por poco el guía, que abría camino 
rompiendo la nieve, no se rompió uua pierna, y yo mis­
mo, para evitar caídas y desgracias, me vi obligado á 
bajar del caballo más de una vez y marchar á pie. Mis 
piernas reumáticas debieron someterse á esta prueba.

Habiendo bajado al valle vimos un sitio donde halla­
mos leña, agua y pasto, y creimos ser lo más prudente 
pasar allí la noche.

En estas partes es difícil hallar una persona civili­
zada ; por lo tanto, faltando frecuentemente la carne de 
vaca y de oveja, debimos hacer como los indígenas; ir 
á cazar. Los dos jóvenes que rae acompañaban iban ar­
mados de lazo (iolcadoras), y seguidos de un perro 
valiente, y fiel. Vimos un rebaño de guanacos y aves­
truces, y los dos jóvenes no dejaron de correr hasta 
que tuvieron la presaen las manos. Hasta el león puma 
nos proveyó de carne por dos veces. Un día Gregorio 
Méndez notando en el suelo las huellas de dicha fiera 
las siguió. .A distancia de un tiro de fusil yacían en 
tierra dos guanacos recientemente muertos por el león. 
Otra vez, la fiera carnívora, que estrangulaba un gua­
naco, al ver nuestra comitiva, cual si fuera un ser ra ­
cional cubrió su víctima con ramos y se dió á la fuga. 
En este trecho de viaje nos acompañaban cuatro indi­
viduos, dos de los cuales en diestros corceles siguieron 
al león puma con los perros, y en cinco minutos lo al­
canzaron y destrozaron. Probé de esta carne, y es la 
mejor de cuantas acá he comido.

Hasta el Chubut, desde donde escribo estas líneas, 
en el curso de nueveeientas millas he predicado la fe á 
tres clases de indígenas, esto es: á los manzaneros, 
oriundos de la Araucania, á los pampas, indios legíti­
mos de la Patagonia Central, y á algunos de los iéhuel-

ches, gente del Sur. Todos llevan vida aventurera, te­
niendo con poca diferencia los mismos usos y costum­
bres, siendo en general sucios é inclinados á la ociosi­
dad. Los hombres con la caza mantienen la familia, en 
tanto que la mujer curte las pieles y liace tejidos con 
lana de guanaco y de oveja. Las plumas del avestruz 
son también una de las fuentes principales de su mise­
rable industria. No saben trabajar la tierra, mas to­
dos poseen cierto número de ovejas, vacas y caballos.

Si estos pobres salvajes conocieran las ventajas de 
la economía doméstica, podrían vivir bien. Mas como 
no llegan á comprenderla, viven siempre pobres. Los 
negociantes que vienen aquí traen hierba-mate, azúcar, 
harina y géneros para vestidos, y cambian esto con sus 
productos, haciéndoselos pagar muy caros. Pero lo que 
más empobrece á la raza indígena y mayormente llena 
los bolsillos de los negociantes, son los licores, que me­
recen mejor el nombre de venenos; mas algunos, amaes­
trados ya por la experiencia, se abstienen de introdu­
cir bebidas entre los salvajes, por temor de ser muer­
tos en medio de los desórdenes de la embriaguez.

Los indígenas viven en grupos más ó menos grandes, 
y cada grupo es gobernado por un cacique y un capi­
tanejo; aquél gobierna la tribu entera, y éste una par­
te. Antes que el Gobierno argentino los conquistase, el 
cacique ejercía autoridad absoluta sobre sus súbditos, 
no sólo en materia política, sino también religiosa. 
.Ahora que son súbditos argentinos, si bien es verdad 
que reconocen y observan la ley, no por esto dejan de 
obedecer á su cacique en cosas secundarias, esto es, 
cuando se trata de cambiar de sitio, de determinar el 
tiempo de hacer la caza en común ó celebrar algún rito 
ó ceremonia religiosa.

Sus toldos, que llaman rucas y nosotros cabañas, es­
tán hechos de pieles de guanaco en forma casi cónica. 
Las pieles se sostienen con algunos bastoncillos á pro­
pósito y fijos en el suelo. Los mujeres montan y des­
montan el toldo cuando cambian de residencia. Esto se 
hace frecuentemente y con presteza admirable. En los 
quince días que he pasado en la toldería del capitanejo 
Juan Cual, he debido hacer también la vida errante, 
cambiando por tres veces de domicilio. El toldo se di­
vide en dos partes- La una sirve para dormitorio; sus 
camas consisten en pieles y algunas mantas extendidas 
sobre el duro suelo: la otra sirve de cocina. Sus tras­
tos de Ídem son una olla y uua pecca, especie de reci­
piente que sirve para calentar el agua. Los más aco­
modados principian á hacer uso de platos y cucharas. 
Cuando en un mismo toldo habitan dos familias, la cama 
por lo general está separada por una piel ó manta de 
lana. Duermen sin orden y hacen cama común con los 
perros, que son siempre en número doble 6 triple que 
las personas. En uu toldo hemos contado hasta treinta 
y cinco perros. Los emplean en la caza, y no se puede 
negar que les prestan gran servicio. Pero podrían te­
ner menos y cuidarlos mejor. Más tarde comprende­
rán que tres perros bien mantenidos pueden prestar­
les los mismos servicios que ahora veinte ó treinta que 
parecen esqueletos ambulantes.
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Ed cuanto á  religión su culto es muy sencillo: admi­
ten la existencia de dos principios, uno bueno, malo el 
otro y causa de todos los males. Los araucanos llaman 
á Dios Gue-que: los pampas lo invocan bajo el nombre 
de Atugutzxml, y llaman Xualico ó Gualicchio al ge­
nio del mal. Tienen una idea vaga é incierta de la in­
mortalidad del alma, del premio y del castigo eterno. 
Es sentencia común que ;prilU, el alma, sobrevive al 
calul, el cuerpo; y así depositan sobre la tumba de su.s 
muertos carne como provisión para el viaje á la eter­
nidad. Al principio bueno le hacen sacrificios expiato­
rios y propiciatorios, é invocan su ayuda en tiempo de 
guerra, de epidemia y de sequedad. A Xaulico ó el ge­
nio del mal atribuyen todos los males, sin excluir la 
misma muerte. Son muy supersticiosos, y creen fácil­
mente en sus enfermedades ser victimas de algún ma­
leficio por obra de brujería. Esta idea se ha apoderado 
de tal modo de sus ánimos, que han establecido que 
cualquiera que de esto fuese acusado, sea inmediata­
mente condenado á la hoguera. Mas sucede muchas ve­
ces que los parientes del desgraciado vengan su muer­
te matando á los calumniadores; y esto, como es natu­
ral, da origen á otras venganzas, que concluyen con 
una guerra de sangre y de exterminio. ¡Oh! ¡cuánto 
necesita esta pobre gente el ser amaestrada en los 
principios de la verdadera Religión de Jesucristo, la 
que, mientras les hace hallar la vida eterna, pone re­
medio á tantos males temporales!

Terminadas nuestras visitas á los diferentes grupos 
de indígenas que habitan en los alrededores de Ralque- 
ta, Cumeco, Tapileuque y otros puntos en una exten­
sión de cerca de quinientas millas, nos trasladamos á la 
toldería del capitanejo Cual. Esta distaba más de cien 
millas, y nos costó cinco días de penoso viaje por una 
travesía muy alta, fría y en su mayor parte cubierta de 
nieve. Yo, para evitar la humedad, todas las noches 
amontonaba cierta cantidad de ramas, y encima exten­
día pieles y mantas.

Llegados á  Choroy-Ruca, que significa lugar donde 
se retiran los papagayos, y en cuyo sitio se hallaba el 
grupo de los indígenas ya mencionados, fui llamado á 
visitar á una pobre viejeeita infiel que se hallaba en la 
agonía. Aquella pobrecita yacía sobre algunas pieles 
extendidas en el suelo y rodeada de varias personas, 
entre las cuales algunas mujeres parientas suyas. La 
ayudé, y no pudiendo hacerme entender muy bien, pues 
ella era de la tribu de los tehnelches, me serví de un 
intérprete. Le enseñé los principales misterios de nues­
tra santa fe, le hice besar el crucifijo, y la bauticé bajo 
condición. Aquella buena gente esperaba tal vez de mi 
algún remedio extraordinario. Yo, que no tenía otra 
cosa que un poco de tamarindo, para contentarlos le di 
una pequeña dosis disuelto en agua, ordenándole el 
tiempo y modo de tomarlo. Bien sabía que esto de nada 
serviría; no obstante, hube de dárselo para librarme 
de la insistencia de los parientes y para no ser tenido 
por duro de corazón.

La infeliz mujer murió aquella misma noche, y los 
parientes quemaron cuauto á ella pertenecía; su cadá­

ver, envuelto en una piel de animal, lo sepultaron á 
poca distancia, sin avisarme ni darme tiempo para ha­
cerle los funerales. Inmediatamente se deshizo el ran­
cho (cabaña) en que aquella pobre había espirado, y lo 
colocaron en otro sitio. Creí que estas medidas serían 
suficientes, mas rae engañé. El gobernador de la tribu 
dio orden inmediatamente á las varias familias de pre­
pararse, que al día siguiente debían abandonar aquel 
sitio Invadido del genio maléfico, indicándoles al mismo 
tiempo el lugar del nuevo campamento. Esta traslación 
distraía algún tanto mi Misión, y por esto tenté de di­
suadirlos, pero en vano. Respondieron que en una cosa 
de tanta importancia no debían ni podían faltar á la le 
de sus padres y á sus tradiciones. No obstante todo 
esto, en vista de mi petición, se mitigó aquella orden, 
permitiendo que la mitad de la tribu se detuviera para 
así darme tiempo á enseñarles la doctrina, bautizar y 
confirmar, cuando menos á los niños.

Permanecieron un día má.s en aquel sitio, que creían 
infestado del demonio: para conjurar toda nueva des­
gracia los más ancianos se reunieron en consejo y de­
terminaron una especie de guerrilla contra el espíritu 
maléfico. Al anochecer, armados de fusiles y otras ar­
mas de fuego (adquiridas de los argentinos), montaron 
á caballo los más diestros y valientes, y en orden, como 
quien persigue á muerte á un enemigo declarado, se 
pusieron en movimiento haciendo descargas sin inte­
rrupción. Mis compañeros y yo al oir aquellos disparos 
y no sabiendo el motivo, creimos hubiese estallado al­
guna rebelión, y en aquel crítico momento me pasó por 
la mente que aquellos ignorantes, llevados déla supers­
tición, se hubieran indignado contra mí, atribuyendo á 
mi medicina la muerte de la vieja indígena. Afortuna­
damente, supe al día siguiente que para mí no tenían 
más que sentimientos de respeto. La batalla estalló 
contra el genio del mal, para espantarlo y auyentarlo 
de aquellos sitios. La lucha duró pocos minutos, des­
pués de los cuales, creyendo haberlo vencido 6 al me­
nos ahuyentado, desmontaron y se fueron á dormir tran­
quilamente.

Llegué á  Rawsón, capital del territorio llamado Chu- 
but, el día 16 de Septiembre, vigilia de la fiesta prin­
cipal de esta Misión, dedicada á la Dolorosa.

Esta Misión va mejorando paulatinamente. No ocu­
rren cosas notables, porque los elementos son eseaso.s; 
mas bendigamos al Señor, que consuela hasta en lo 
poco.

La escuela de niños va adelantando y en general e.s- 
tamos satisfechos; todos comulgan mensualineute, y los 
mayordtos en todas las principales festividades.

Al presente la pobreza de esta Misión es grande, 
más grande que en todas las que he visto; pero vamos 
adelante medianamente privándonos de muchas cosas 
de uso común.

Me detendré aquí un mes yendo á visitar por el cam­
po varias tribus todavía no visitadas, y después, por 
otros caminos, evangelizando otras tribus, volveré á 
Viedma, donde he de hallar al limo. Cagliero de vuel­
ta de Europa.
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LAS NUEVAS CRISTIANDADES DEL ÁFRICA

Sobre  !a io tenc ión , bemleciiln p n r Su S iin lidod . p rop u esla  á lo ' 
socios del A posto lado  de la U racidn en el p resen te  m es. escribe  
en A7 M onxnjero  el Hdo. H. Ju lio  A larcón  y M eléndez. de laC om - 
paulo de J i.'m ís, el sigu ien te  precioso  « rtl'-u lo . que  deb ieran  m e­
d ita r  cu an to s se p reciun  de ca tó licos, pues s in  duda le s  m overla 
d favorecer eficazm ente  la  g ran d e  O b ra  de  la P ro p ag ació n  d.- la 
Fe, H ellexiónese que ta n ta s  desd ich as com o afligen ul pueblo c ris ­
tia n o , son, sin  du d a , cas tig o  del excesivo apego  á la s  c o sa s  transi- 
toriiis. y de  la  ind iferenc ia  con que  se  m iran  ios in te reses divinos.

I

J A tradición cristiana, apoyada en proféticos cánti­
cos de David y de Isaías, afirma que uno de los 
tres Keyes Magos que fueron á Belén á ofrecer 

oro, incienso y mirra al Divino Niño .Tesús, pertenecía

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que desde que 
Jesús con su Madre Santísima y el glorioso Patriarca 
San José recibió aquella singular embajada, como pri­
micias de toda la gentilidad, ya se van á cumplir die­
cinueve siglos; y la Sagrada Familia ha estado espe-' 
rando en vano allá en los cielos, que acudan á tributar 
adoración al verdadero Dios las innumerables genera­
ciones que en la sucesión de esos siglos han ido apare­
ciendo y desapareciendo en las inexploradas regiones 
del Africa.

i Inescrutables misterios de la Providencia en la di­
fusión incesante de sus gracias, contrariadas é inutili­
zadas tantas veces por la formidable resistencia de la 
libre voluntad humana! En medio de las tinieblas de 
Africa han vivido y han muerto, en serie no interrum­
pida de centurias, los descendientes del maldecido Cam, 
el irreverente hijo del patriarca Xoé; y estando sepa-
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ó la raza de los etiopes ó de los negros; y así lo con­
signa la iconografía religiosa desde la más remota an­
tigüedad, y lo mismo en los magníficos lienzos de Reiu- 
brandt ó Rubens, que en esas figuritas de barro cocido, 
embeleso de los niños, en los Poríalitos ó Xaciiiüen- 
los que se inauguran la Noche Buena y concluyen en 
la Pascua de Reyes.

rados de nosotros en mío de los puntos de su inmenso 
continente por un estrecho, que deja á simple vista di­
visar los faros de ambas costas, parece que entre ellos 
y nosotros median insondables abismos.

Y sin embargo, á España, al centinela avanzado de 
la civilización cristiana en Europa, parecía y aun pare­
ce estar reservado el entronizamiento de la fe de Cristo
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en esas próximas regiones bárbaramente esclavizadas 
por el ángel de las tinieblas. ¡ Ah! si después de la glo­
riosa reconquista de nuestra España no se hubienin 
desvirtuado las energías católicas, teniendo que aten- 

•der á sofocar, y no por completo, las llamaradas de la 
maldita reforma luterana; si hubieran abundado en esta 
tierra bendita corazones tan ganosos de luchas y triun­
fos inmortales, como el de aquella niña que se llamó 
.Santa Teresa de Jesús y que nos dijo, hablando de si 
misma y de su liermanito Rodrigo: -iConcertábamos ir­
nos á tierra de moros pidiendo por amor de Dios, para 
que allí nos descabezasen, y paréceme que nos daba el 
Señor ánimo en tan tierna edad!i^ Si hubiéramos con­
tado con reyes como Isabel la Católica, Carlos V y Fe­
lipe II ;  con Prelados como el cardeual Cisneros, el 
conquistador de' Oran, y capitanes como D. Juan de 
Austria, el vencedor de Lepante; con redentores de 
cautivos como San Ramón Nonato y con pueblo de tan 
sana fe y morigeradas costumbres y de tan indomable 
temple de alma como nuestro antiguo pueblo, tan irre­
conciliable enemigo de lalierejía como apasionado aman­
te de la Virgen Inmaculada y de nuestro Señor Jesu­
cristo ; á buen seguro que no tendríamos ahí en frente, 
á dos pasos, en el imperio marroquí, el tráfico de seres 
humanos que, procedentes del Sudán, de Tombuctú y 
otras regiones del interior, se ponen á la venta al por 
mayor en las grandes ferias de Tenduf y Mussa (1). A 
buen seguro que la infranqueable barrera del Atlas no 
hubiera bastado á  contener la avalancha de la fe y la 
caridad española. Y llamando á nuestros liermanos de 
Europa, como en cierta ocasión ios Apóstoles pescado­
res llamaban á sus hermanos de las vecinas barcas por­
que no eran bastantes á recoger la milagrosa pesca, 
pronto se hubieran podido levantar cartas geográficas 
del mismo interior de .áfrica, en las que, muchos pe­
queños círculos, coronados de una cruz, marcarían la 
existencia de nuevas eiistiandades y florecientes igle­
sias.

II

Ahora, por el contrario, el plano de Africa causa de­
solación en el alma; pueg allí se contemplan en blanco 
extensiones inmensas de terreno, mayores que provin­
cias y reinos de los nuestros, porque nadie ha penetra­
do allí todavía con la antorcha de la fe. Nada sabemos 
de los que moran en el Uadai, entre el lago Tcliad y el 
Alto Nilo; nada del país de losTibu en el Sahara; na­
da de los países interiores de la Alta Guinea, entre el

( l )  L'n m isionero  de  In P ro p a g a n d a  consigno  )o sigu ien te : 
«.Anualm ente e n tra n  en el te rr ito rio  del S u ltán  d t  c u a tro  é cinco 
m ii esclavos. Los p recios en el m ercad o  m arro iiu l son  los si­
g u ien tes:

Un negro  tra b a ja d o r ............................. 75 á  100 du ros.
Un joven negro .......................................  3 0 á  GO
Un niño n e g ro .........................................1 5 á  20
U na n eg ra  de och o  á  ca to rce  oúos.. 40 á  60 
Una negra  de  ca to rce  á vein tiún  id. 25 á 30 >

Y con se r esto  de  suyo so b ra d a  infum io, no lo es tan to  cuando  
se  considero  el derecho  de im p ortación  Ajado p o r  el S u ltán  so­
b re  los esclavos. P o r  té rm in o  m edio el tesoro im p eria l co b ra  
sesen ta  d u ro s  p o r  cab eza  ¡ de m odo que  an u alm en te  von á  m anos 
del S u ltán  224,000 d u ro s, com o m ín im um , p ro d u c to  de  ta n  exe­
c rab le  tráñco .x

Niger y los reinos de Dahoraey y Acanti; nada del in­
terior del país de los Galas; casi nada del de los So- 
malis; casi nada de las regiones ecuatoriales en donde 
están las fuentes del Congo y del Zambece; casi nada 
de los territorios desde Tangañica hasta la bahía de 
Biafra, y muy poco del interior en la gran isla africa­
na de Madagascar. Y esto no obstante, nadie puede ne­
gar que de pocos años á esta parte se ha trabajado en 
pro de la civilización de Africa más que en muchos si­
glos anteriores. I.a mayor parte de las prefecturas y 
y vicariatos apostólicos y algunas sedes episcopales del 
continente africano, la creación de estaciones de misio­
neros y fundación de cristiandades, datan de mediados 
do este siglo para acá. Desde la Prefectura apostólica 
del Congo en 1640, hasta el vicariato del Cabo Orien­
tal en 1847, es decir, en más de dos siglos, sólo conta­
mos doce centros de jurisdicción eclesiá.stica; siendo 
así que desde 1850 hasta nuestros días podemos seña­
lar hasta veinticuatro, con sus nuevas y numerosas co­
hortes de Institutos de Religiosos y Religiosas, algunos 
de creación muy reciente (Ij.

(I) A ctuo lm en le  hay  en .África dos A rzobispos, doce O bispos, 
Ire in tn  y irca  v icu ria lo s  ó p re fec tu ras  ap o stó licas  y m ás de  mil 
sacerdo tes .

M uy p ro p io  ú d e sp e rta r  el celo  y c o n firm ar so n tas  esperonzas, 
ea la  s ig u ien te  estodf.'tica  de la s  M isiones cató licos en  .África 
p re sen tad a  a l p residen te  de la rep ú b lica  fran cesa  S odi-C ornot 
p o r  el c a rd e n a l Luvigerie, p rim ad o  del .África y a rzo b isp o  de 
C nrlogo. .Ambos ya m uerto s y ¡con  que m uertes tan  d is lia tas !

«En A b isin ia , los I jjz u ris ln s  tienen cu a tro  U esidencias , seis 
e stac io n es, seis escuelas , un  S e m in a rio  y un  colegio  en K a ren .— 
E n E gip to , lo s  m isioneros de  Lyón tienen  tres p rin c ip a les  e s ta ­
ciones en  Z agnzig , T onto  y  Z ifto ; los L ozaris tos un  colegio  en 
A le ja n d ría ; lo sJc su j'to s , co leg ios en  A le jandría  y ei C airo , así 
com o lo s H erm an o s de  la  D octrino  C ristiano  —E n Benin, los mi­
sio n ero s de Lyón tienen se is estociones, u a  colegio, diez escuelas 
y ocho asilo s de huérfunos.—En la  C im bebasia, los m isioneros 
del E sp íritu  Son to  tienen  c u a tro  estac iones, d o s  escuelas y un 
S em inario .— Kn C ostas do O ro, los m isioneros de  Lyón tienen 
c u a tro  Itesidencios, d os e stac io n es, tre s  e scuelas y tre s  asilo s .— 
E a  D uhom ey, ¡os m isioneros de Lyón cu en tan  con  tre s  R esiden­
c ias, c inco  c.staciones, c u a tro  escuelas y  cinco asilo s d e  huérfu­
nos.—E n G o b ó n , lo s  m isioneros del E sp íritu  S a n io  tienen seis 
R esiqpncias y e scu elas , tre s  de  ios c u a le s  son de  o rle s  y  oficios. 
—En los G alas, los C apuch inos tienen cinco R esidencias, ocho 
estac io n es y d os e sc u d o s .—En el N iger, los m isioneros de Lyón 
tien en  d os R esidcncius, d os cscuelns y un  asilo  de  huérfanos.— 
h n N y n n z ü ,lo 8  m isioneros de .Argel tienenen d os R esidencias, 
d os asilo s y d os escuelas .—En el S a h a ra ,  los m isioneros d e  A rgel 
tienen  sie te  R esidencias, doce estac iones, och o  e scu elas , d os Se­
m inarios y ocho a silo s  de huérfanos. —En S enegom bia , los m isio­
neros del E 'p ír i tu  S a n to  tienen  och o  llc sid en cio s, sie te  estn c io - 
Dcs, un  S em in ario , u n a  im p ren to , d ieciséis e sc u d o s , uo  asilo  de 
huérfanos, uno e s c u d a  n o rm al y un  hospicio; tam b ién  a ll í  hay 
H erm an o s de la D o ctrina  C ristiano  —En S ie r ra -L c o n s , los m isio­
neros d eF E sp íritu  S a n to  tien en  d os R esidencias, y dos e sc u d a s .— 
En rr íp o ti  (B erb ería) lo s  H erm an o s de  la  Sociedad  de M aría  tie ­
nen un  co leg io .—T únez posee R esidencias, h o sp ita les, colegios, 
escu elas  y un  S em inario , en donde  Irnbojan  H erm an o s de  la  Doc­
t r in a  C ris tian a  y H erm anos d e  lu sociedad  de M oria ; ad em ás los 
m isioneros de  A rgel, tienen  un S em inorio , un colegio y tres e s ta ­
c iones.—E n e l C ongo francés, los m i.'ioneros d c l E sp íritu  S an to  
tienen  dos R esidencias, d os estac io n es y  do s escuelas .—E a  el 
Congo in U rio r lo s  m isioneros del E sp iriiú  S a n to  tienen  tre s  R e­
sidencias , dos eslncioncs, un  S em in ario  y cinco escuelas .—E n el 
Congo su p e rio r, los m isioneros de  A rgel tienen d os R esid en c ias y 
d os escuelas .—En el U ynnyenbé, los m isioneros de  .Argel tienen 
d os R esidencias, tre s  e sc u d a s  y una  P ro cu ro  en Z anzíbar. —En 
el N o la l, lo s  o b la to s de  M arín Inm acu lad o  tienen c u a tro  R esi­
dencias , c u a tro  estac io n es, nueve escuelas v un  asilo  de  h u é rfa ­
n o s; tam bién  hay  T ru p en ses.—E n las  m árgenes del O ronge, los 
O blatos de  S a n  F ran c isco  de  S a les , de  T roves, tienen dos R esi­
dencias , tre s  estac io n es y d o s  escueics .—En el E stad o  de O range, 
los O b la tos de M arta  In m acu lad a  tienen cinco R esidencias, c u a ­
tro  estac io n es y nueve escuelas .—En T n n gañ ica , los m isioneros
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Por otra parte son innumerables ya los exploradores 
del Africa que, llevados de su amor á la ciencia, han abier­
to nuevas vías de comunicación; la fiebre colonial que, 
cada dia con más intensidad, se apodera de los Crobier- 
nos europeos, ha ido en poco tiempo y á la sombra de 
diversos pabellones, estableciendo factorías comerciales, 
fondeaderos estratégicos, y extendiendo líneas telegráfi­
cas y aun parciales lineas férreas qne facilitan cada vez 
más el enlace de apartadísimas regiones.

Francia, qne en actividad no cede á nación alguna, 
ha llevado á cabo en muy poco tiempo mejoras impor­
tantes en el Senegal, en Argel, en Túnez y en sus de­
más colonias del Océano Atlántico, proyectando una lí­
nea férrea que atraviese de parte A parte las inmensi­
dades del Sudán y el Sahara. Parece que sin darse 
cuenta operan un movimiento de concentración hacia el 

-Sudán, Inglaterra por el Niger, Italia desde las fronte­
ras de Egipto y la Abisinia, Francia desde el Sahara, y 
Alemania desde los Grandes Lagos.

Y aunque las empresas políticas ú industriales que 
se desarrollen en tan inexplorados países no tengan por 
blanco solamente la mayor gloria de Dios y el bien es­
piritual de aquellos naturales, aunque los fines de los 
colonizadores fueran muy torcidos y rastreros, de es­
perar es que Dios sacará como siempre bien del mal en 
favor de aquellas nacientes cristiandades; y esos cen­
tros de acción católica, no obstante lo mortífero del 
clima, la molicie y enervamiento de aquellos caracteres, 
junto con su no domada barbarie; por medio de nues­
tros misioneros allí rodeados por todas partes de lobos 
fnuiquam otes in meélio hipoi'ion; irán verificando, con 
el auxilio de la divina gracia, la maravillosa transfor­
mación de los lobos en mansos corderos seguidores del 
Cordero de Dios qne quita los pecados del mundo.

III

Interesémonos por esta obra tan grata al Corazón de 
Jesús que derramó hasta la última gota de su sangre 
lo mismo por los blancos que por los negros, sin excluir 
á nadie que tenga alma humana.

Sólo un Montesquieu, el autor del Espíritu de las 
lepes, á quien se ha citado como un oráculo, sólo él ha 
osado escribir, al parecer seriamente, estas palabras: 
^Xo puede caber en nuestro entendimiento que Dios, 
un Ser tan sabio, haya puesto un alma, sobre todo un 
alma buena, en un cuerpo enteramente negro. Es im-

cle A rgel lieoen ires R e 'iJ e n c ia p , Ires escuelas y dos a silo s  de 
liuérfaaos.—En T ran sv ao l, los O b la lo s de  M aría  In m acu lad a  tie­
nen tre s  R esidencias, y d os escuelas .— En Z am becc, lo s  Jesu ilas  
lienen  varias R esidencias y escuelas.—En Zanguefanr, los m isio ­
neros del E.«plritu S o n to  tienen c inco  R esid en c ias, dos estaciones 
d os escu elas  y hospitn lds, a si com o una  e s c u d a  dé A rles v Ofi-^ 
c io s .-E n M Q d a g a sc ü r, los Je su íta s  lienen  un Sem inario^ veinte 
R esid en c ias, c ien to  o ch en ta  y do s estac io n es, c ien to  sesen ta  e s ­
cu e las , nueve asilo s de huérfan o s, un  hosp ita l, u n a  lep ro se ría ; 
tam bién  h a y  H erm an o s d é la  D octrina  C r is t ia n a —En M ayotto 
los m isioneros del E sp íritu  S an to  lienen s ie te  R esidencia» cinco 
asilo s y d os hosp ita les.— En P u e rto -L u is , hay  Je su íta s , m isione­
ro s  dol E sp íritu  S a n io  y H e rm an o s de  lu D octrina  C rislianu , que 
tienen  un co leg io .—En Seychelles, los C apuchinos tienen  diez R e ­
sidencias , se is e stac io n es, qu in ce  escu elas  y v a rio s  a s ilo s : ta m ­
bién hay  H erm an o s M arietas.»  A ún se podría  a u m e n ta r  m ás el 
p resen te  ca tá lo g o  con d a to s  posterio res.

posible suponer que semejantes gentes sean hombres, 
poniue si los suponemos hombres, era cosa de empezar 
á creer qne nosotros no somos cristianos."

Xi una cosa ni o tra : ellos son hombres, sí, y nosotros 
somos cristianos, pero no muy buenos cristianos; y esto 
explica el abandono en qne hace siglos se encuentra esa 
gran parte del género humano, y por qué no liay en la 
actualidad nna gran cruzada permanente que se oponga 
al predominio del Islam, á las feroces razzias de los 
tratantes árabes y mestizos, á los horrores é ignomi­
nias de la esclavitud de hombres, mujeres y niños, á la 
trata de la madera de éhano; es decir, de millones, sí, 
en pocos años, de millones de infortunados liermanos 
nuestros, puesto que tuvieron un mismo padre en la 
tierra y tienen un mismo Padre en los cielos (I),

Si, los africanos de más cobriza ó negra piel son 
hombres. ^^Hay entre ellos, decía el P. Geyer hablando 
en el Congreso católico de Alemania, hombres de clara 
inteligencia: nosotros tenemos en nuestra Jlisión va­
rios que hablan y escriben con fiuidez algunos idiomas 
europeos, y un sacerdote negro, doctor en teología.- 
íiLos negros, dice M.® Staél escribiendo al rey Gusta­
vo I I I  de Suecia, están poseídos de sentimientos de 
piedad filial, y cuando llegan á saber que sus padres ó 
madres han sido esclavizados, van á ofrecerse en su 
lugar; y los bárbaros negreros del Senegal logran por 
este medio jóvenes robustos y fuertes en vez de viejos 
decrépitos, aprovechándose de las virtudes de los mis­
mos negros á quienes creen, y no sin fundamento, de 
distinta natur.ileza que ellos,»; á lo menos de distintas 
entrañas.

Alma tienen, aunque sin educar, aquellas pobres mu­
jeres que, viéndose esclavizadas y expuestas á sufrir 
los más brutales ultrajes, prefieren la muerte á la des­
honra. Alma tienen los hermanos de los trescientos mil 
bautizados y catequizados por el gran apóstol de los 
negros el sublime catalán San Pedro Claver; alma tie­
nen, y muy agradecida, y corazón muy abierto al ver­
dadero amor, como lo demostraron aquellos intermina­
bles grupos que quisieron ver antes de morir á su Pa­
dre Claver sin cesar en sus llantos y sollozos, y después 
de muerto sin saberse separar de su cadáver; alma 
tienen, y alma muy hermosa á semejanza de las her­
mosísimas almas de Perpetua y Felicitas, los que, co­
mo los mártires de Uganda, no retroceden ante ios más 
atroces tormentos, y con el sacrificio de sus vidas dan 
el mejor testimonio á Dios, á los Angeles y á los hom­
bres de su fe y de su amor.

Ellos tienen alma: nosotros somos los que parece que 
no vamos teniendo alma ya. Xo vamos teniendo cora­
zón sino para atrofiarlo en las infinitas mezquindades 
de nuestras pasiones, 6 todo lo más para arrojarlo en 
el abismo de la disolución y la anarquía intelectual y 
moral de esta sociedad qne se llama civilizada. Lo que 
no tenemos es abnegación bastante para olvidarnos de 
nosotros mismos y acordarnos de los demás, ni amor 
bastante para trabajar de veras y con constancia, y sa­
crificar algo siquiera de nuestras energías, de nuestro 
tiempo y de nuestros intereses, en favor de los seres 
más desgraciados de la tierra.

(1) S egún  d a lo s  ap ro x im ad o s se  ca lcu la  que lo s  v ic tim as de la 
t ra ta  vienen á se r  u n as «cuairu c ien las  m il» p o r  afio.
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Ese amor es el que hemos de pedir al Corazón de J e ­
sús en nuestras oraciones, y cuando vayamos á adorar­
le en espíritu á Belén cmi los Angeles, con los Pastores 
y con los Reyes.

PROGRESOS DE LA FE EN LA ISLA DE CEVLAN
ITI

IU ntaría <ie la  isla  d e  i 'e y lá n  desde la  ocupación  inglesa  
(ro nclusióm

DIOS iba á poner fln á una persecución de ciento 
cincuenta años, con la ocupación inglesa en 179fi. 

Como colonizadores hábiles, los nuevos seño­
res de la isla se apresuraron á proclamar la libertad de

tantismo, que contaba á principios del siglo 38,000 
adherentes, vio de día en día disminuir este número. 
Cim razón se ha dicho que únicamente el Catolicismo 
se adapta á todas las razas y todos los climas.

•M oriental, con su imaginación ardiente, no le entu­
siasma la frialdad del Protestantismo, mientras iine se 
siente atraído por la pompa de las ceremonias de la igle­
sia. Ciertamente no es ésta la única causa por la cual 
tantos eeilaneses han abrazado la Religión católica, pues 
la Religión verdadera se impone tanto por su dogma 
como por su moral á las almas rectas. En 1891 el cen­
so oftcial demostraba que los católicos pasaban más de 
¿(in.nno, mientras (pie el Protestantismo no contaba 
más que 24,000 indígenas, y eso que el Catolicismo ha 
tenido que luchar con obstáculos de todo género, espe-

L-’>

-C2.

4-íúi.

UU31

f

CfylXn .— U na v is la  d e  la  c iu d ad  de K an d y  en  el in te r io r  de las m o n tañ as. Lago en el c en tro  de  la  c iu d ad . CPdg. 562)

conciencia y permitir el ejercicio de todas las religiones. 
Si esta medida no otorgó ningún privilegio al Catolicis­
mo, por lo menos le libró de los lazos que impidieron 
su acción bajo el dominio holandés. Además, deber de 
justicia es reconocer que el poder británico ha perma- 
cido casi siempre neutral entre las diversas religiones.

Desde esta época el Catolicismo prosigue lentamen­
te, pero con seguridad, la conquista de la isla entera.

En 1796 el Catolicismo no contaba más que 66,000 
fieles, y en 1809 un censo hecho por el mismo Gobier­
no dió un total de 83,ó9ó. Bastó, pues, que se con­
cediese la libertad de conciencia, para que en poco 
tiempo aumentase de un modo extraordinario el núme­
ro de católicos, mientras que por el contrario el Protes-

cialniente contra el lamentable cisma suscitado por los 
presbíteros goaneses, y que tanto dió que llorar á la 
Iglesia.

En Ceylán la gran lucha del Catolicismo se ha libra­
do en el terreno de las escuelas. Aquellos pueblos de 
Oriente, en otro tiempo tan rutinarios, hallándose hoy 
en relaciones continuas con la vieja civilización europea, 
tienen deseo ardiente de instruirse y de aprender los 
secretos de esas ciencias que creen ser la única causa 
de la grandeza moral de Europa.

El Protestantismo, que parece tiene por único objeto 
impedir lo.s progresos del Catolicismo, creyó la ocasión 
favorable para atraei’se adeptos abriendo escuelas pi>r
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todas partes. Los recursos pecuniarios no hacen falta á 
las Sociedades protestantes, y vióse como por encanto 
fundar escuelas sectarias en todos los puntos del terri­
torio ceylanés, aun en las más apartadas aldeas.

Estas escuelas llenáronse de niños pacanos y católi­
cos á quienes atraían el deseo de in.struírse y de obte­
ner algún empleo. Obligándose á los alumnos á la lec­
tura de la Biblia y al rezo de las oraciones protestantes, 
pervertíase á los católicos, y lográbase que dejasen unos 
errores por otros los alumnos paganos.

Así es que los relatos de los ministros sectarios á las 
Sociedades Bíblicas de Londres eran entusiastas him­
nos de triunfo.

Este triunfo, empero, había de ser eíímero. Dios ha­
bía colocado á la cabeza de la Iglesia de Ceylán á un hom­
bre que, por su inteligencia y sus talentos superiores, se 
había conquistado gran renombre entre todas las clases 
déla sociedad. Nos referimos al limo. Bonjeán, de grata 
memoria, quien sin pérdida de tiempo, á pesar de lo exi­
guo de sus recursos, instaló una escuela en cada pobla­
ción católica, y demostrando á los padres la obligación 
que tenían de enviar á ella sus hijos, preservó la fe de 
éstos del peligro que corría. Por medio de negociaciones 
hábilmente seguidas logró que el (-robierno prohibiese 
la instalación de escuelas protestantes en localidades 
exclusivamente católicas. Los niños paganos, por su 
parte, no tardaron en protestar contra el estudio forzoso 
de la Biblia, y así las escuelas en las cuales los pro­
testantes fundaron tan lisonjeras esperanzas, fueron 
abandonadas por gran parte de alumnos.

Este estado de cosas hizo que el limo. Bonjeán se 
preocupase también de las clases altas, las cuales no 
hallando entre los católicos enseñanza de los estudios 
superiores, enviaban sus hijos á los colegios protestan­
tes, donde la mayor parte, si no apostataban formal­
mente, perdían los sentimientos que debían animarles.

El limo. Bonjeán no era hombre á quien desalenta­
sen las dificultades, y así en 1 8 80 , á pesar de la penu­
ria de dinero, ensanchó una escuela de Jalfna, donde 
pudiesen hacerse los cursos preparatorios para los exá­
menes. Al principio rieron no poco los protestantes, 
pues estaban .convencidos de que pronto tendría que 
cerrarse el establecimiento; mas sucedió todo lo contra­
rio, pues los alumnos del colegio católico de San Patri­
cio, sin exceptuar uno, fueron admitidos á los exámenes 
del Gobierno, mientras iiue muchos alumnos de los cole­
gios protestantes sufrieron lamentable fracaso.

No era menester tanto para que quedase sólidamen­
te establecida la fama del nuevo colegio; los jovencitos 
acudieron desde entonces en gran número, y empezó el 
desastre de los colegios sectarios, pues los alumnos pa­
ganos y aun gran número de protestantes, deseosos de 
obtener feliz éxito, llamaron á la puerta del Instituto 
católico, que cuenta hoy más de trescientos alumnos. 
Contribuyó no poco á la pupolaridad del nuevo colegio 
la creación de una banda de música entre los escolares, 
que toca los lunes escogidas piezas en la plaza de la 
Catedral. Los habitantes de Jaflfna, maravillados, no 
dejan de exclamar: ;iSólo los sacerdotes católicos son 
capaces de realizar semejantes empresas."

C e y l á n  —  L a g o  d e  l a  c i u d a d *  d e  K u o d y .  5 6 2 )
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No puede decirse que una Iglesia particular ha ad­
quirido todo su desarrollo mientras se halla en la im­
posibilidad de reclutar en si misma los miembros de su 
clero.

El limo. Bonjeán empezó la creación de un seminario 
modesto, que su sucesor, el limo. Melizán, ha converti­
do en uno de los más bellos monumentos de la ciudad 
de Jaffiia. De él han salido ya ocho presbíteros, que 
trabajan con celo en la conversión de sus compatriotas. 
Les secundan en esta obra los Hermanos de San José, 
que dirigen el liuerfanato y la escuela industrial de Co- 
lombogam, que depende de la Obra de la Santa Infancia. 
Si Dios bendice nuestros proyectos, esperamos confiar­
les en breve la dirección de una escuela agrícola, que in­
teresa sobremanera. Sabido es que la cuestión de castas 
juega gran papel en la vida social de los indios. Mientras 
que todo oficio, por noble que sea á los ojos de los euro­
peos, rebaja á nuestros indios en la consideración de sus 
compatriotas, el trabajo agrícola les encumbra, por el 
contrario, en la escala social.

La Iglesia conviene á veces que sea defendida contra 
los ataques de sus enemigos, y como la prensa es hoy 
dia el medio más poderoso para obrar con eficacia so­
bre la opinión, los misioneros Oblatos se han visto en la 
necesidad de publicar un periódico que, aunque peque­
ño, les permite contestar á los articulos malévolos de 
los diarios protestantes. Salía ya en Colomboel Ceylon 
Catholic Mcsscngcr, pero necesitábanse en Jaífna pe­
riódico propio, y en 1877 se fundó el ja ffn a  Catholic 
Guardian, que ha prestado ya buenos servicios á la 
provincia del Norte.

Tales son las principales obras cristianas llevadas á 
cabo en Ceylán desde principios de este siglo, pero so­
bre todo desde la llegada de los misioneros Oblatos en 
1847, en lo que concierne á la diócesis de .Tatfna.

Los misioneros Silvestrinos, por su parte, no han per­
manecido inactivos en la diócesis de Colombo. Empren­
dieron grandes obras que llevaron á buen fin y que 
permanecerán como testimonio de su celo y abnegación. 
A causa de la escasez de sacerdotes no pudieron aten­
der á las necesidades espirituales d e -140,000 católicos 
que gustosos seguían bajo su dirección, y en 1883 tu ­
vieron que ceder el campo que tan bien habían cultiva­
do, á otra Sociedad de Misioneros. Por esta razón la 
Santa Sede desprendió Kandy ( V. el graiado de la 
j}(ig. 560) y su territorio del vicariato apostólico de 
Colombo, y lo encomendó á los Silvestrinos en la per­
sona del limo. Pagnani, su primer Obispo, mientras 
que confió al limo. Bonjeán y á sus Oblatos la diócesis 
de Colombo.

Por último, el R de Enero de 1887 la jerarquía cató­
lica fué establecida solemnemente en la isla de Ceylán 
con el Excmo. Bonjeán como arzobispo de Colombo, y 
los limos. Sres. Melizán y Pagnani como obispos de 
.Taffna y de Kandy.

Este acto solemne fué la confirmación de todo lo que 
los inisioiieros habían hecho en Ceylán desde el tiempo

de San Francisco Javier, fué el digno coronamiento de 
su obra. Al dar gracias á Dios por la protección que 
les ha concedido, no pueden olvidar que, después de El, 
á la Obra de la Propagación de la Fe son deudores de. 
este feliz resultado. He aquí porque á su vez se consi­
deran dichosos al manifestar á los bienhechores de tan 
buena Obra, que sus generosas limosnas han dudo naci­
miento á jóvenes y lloreeientes Iglesias, que les bende­
cirán hasta el fin de los siglos.

EN EL KILIMA-NDJARO
( A f r ic a  o r i e n t a l )

POB E L  P . ALEJA N D EO  L E  BO Y , MISIONERO APOSTÓLICO 

X X V . —E n  pa ís  m aaa la

L a  c a r a ta n a .—  A l  p ie  de  P a ré .— E l desier to .— E n tr e lo s  m a -  
sa ias. — E n  o a sa d e  M u a n a ~ S fa n a .— E n tr e lo s  ndorobos.— La 
ben d ic ió n  de  u n  pueblo.

el personal de nuestra caravana hemos hecho 
\ algunas modificaciones. Antes de abandonar el Ki- 
-J lima-Ndjaro empezamos por despedirá los musul­

manes reclutados en Mombaza, lo que ha sido para nos­
otros notable alivio. Los dos jóvenes cristianos que nos 
acompañaban quedan al lado del P. Gommenginger. Por 
último, en el Bajo Ariislia dimos con algunos hombres 
de Pang<ani que, después de una expedición en busca de 
marfil, deseaban volver á la costa. Como ni su corto 
número ni lo defectuoso de su armamento les permitía 
viajar solos, mostraron deseos de venir con nosotros, 
á lo que accedimos, tanto más cuanto entre ellos hay 
guías para esta ruta desconocida, y un intérprete 
para la lengua masaia. Llámase éste Salim, y está do­
tado de una audacia increíble.

En la mañana del día 4, á las seis emprendemos la 
marcha, dirigiéndonos hacia el Este, y después de cru­
zar un desierto erizado de espinas, llegamos á las once 
al pie de las montañas de Paré. Al ir al KOima-Ndjaro 
seguimos esta cordillera desde Gondja hasta Dyipé, y 
ahora caminaremos por su lado occidental hasta el ex­
tremo Sur.

Henos en Mabua. Abajo corre un riachuelo que se 
dirige hacia el Norte, el Dyipé. Los contrafuertes de 
la montaña están enbiertosidc grandes euforbios arbo­
rescentes, de forma singular. Hacemos un disparo, y 
los indígenas bajan, pocos y desconfiados al principio, 
mas luego, animándose gradualmente, nos traen hari­
na, caña de azúcar, habichuelas y maíz. Visto desde 
abajo, el país es muy triste; pero arriba hay mesetas 
frescas y bien cultivadas, hermosos rebaños, y una po­
blación numerosa aunque diezmada por las guerras, tí­
mida, viviendo en grupos aislados, y esforzándose todo 
lo posible porque el agua no llegue hasta la Ilauura, con 
objeto de evitar que los masaias y las caravanas vayan 
á beber en .su territorio.

Los hombres bajan, sin embargo, y al llegar aquí 
hemos visto unos veinte, armados cou arcos, que iban
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á la caza. Cerca de allí tienen cerrado el cainino con 
«na barrera de estacas, en la que dejan algunos pasos 
angostos, y en ellos hay trincheras profundas, perfec­
tamente disimuladas. En el día convenido dispérsanse 
los hombres por el llano, y persiguen á la caza, acorra­
lándola insensiblemente hacia la barrera: viendo los 
pasos libres, los animales se precipitan por ellos, y caen 
en los fosos disimulados con liierbas, donde les dan 
muerte.

Tardamos cinco días y medio en doblar la cordillera 
de Paré, con jornadas de cinco, seis, siete y ocho ho­
ras. No liay camino, excepto hacia el Sur. Sólo recorre 
estas soledades el masaia, y éste no es hombre á quien 
le den cuidado los caminos: protegidos los pies con fuer­
tes sandalias de cuero, lanza en mano y sin dinero y sin 
bolsa recorre su país como los poetas, y apenas si teme la 
única cosa en el mundo que podía asustar á los antiguos 
galos; ¡que se les viniera encima la bóveda celeste!

Escogemos generalmente para acampar una hoz pin­
toresca en que no falte el agua, donde por la tarde so­
pla una fresca brisa.

A derecha y á lo lejos, al opuesto lado del Ruvu, se 
extiende la línea rosácea del monte Sogonoi, centro de 
un grupo masaia; más acá dibújase en el cielo la silueta 
de las colinas desiertas de ilasimani y Lasili; á ¡z- 
quiei'da se destacan las cimas ferruginosas de Paré, y 
detrás hay la masa del Küima-Ndjaro, que poco á poco 
vamos perdiendo de vista. Al frente vemos espinos, 
acacias, euforbios fF . el grabado de la geig. 572), una 
naturaleza sumamente áspera, la cual sin embargo se 
nos va haciendo casi simpática á causa de su aspecto 
solitario y de la libertad con que brinda. ¡Es verdade­
ramente singular la facilidad cou que el hombre se 
acostumbra á todo!

Cada día, por lo demás, nos distrae un interesante 
encuentro. Rebaños de cabras, guardados por algunos 
muchachos, salpican con innumerables puntos blancos 
las faldas de los montes: más lejos obligamos á huir á 
nna numerosa familia de jabalíes: aquí buscamos nues­
tro desayuno entre los rebaños de antílopes, y allá, en 
la llanura, prolongadas líneas negras y movibles nos re­
velan la presencia de los bueyes que vuelven de los 
pastos.

Por fin al llegar á Samé, en una hoz de la cordillera 
y á orillas del riachuelo, al que dan sombra frondosas 
acacias, nos hallamos en pleno país masaia. El agua es 
la que atrae á esos pastores nómadas, y también á los 
numerosos rebaños de antílopes, cabras, búfalos y aun 
elefantes, cuyas huellas vemos en todas partes. Al mis­
mo tiempo animan el paisaje pichones, tórtolas, codor­
nices y francolines.

A medio día llegan los bueyes, no bajan de dos mil, 
yes uii espectáculo verdaderamente curioso verlos pre­
sentarse eo linea á los abrevaderos dispuestos para 
ellos, luego retirarse para ceder su lugar á otros, y 
después retirarse juntos á un sitio determinado, con la 
regularidad de niños habituados á este género de ejer­
cicio. Allí permanecen en pie, formando un círculo per­
fecto, rumiando y fijando en el vacio sus grandes ojos 
melancólicos. Los becerros están á parte, custodiados

por algunos pastorcillos; éstos, nervudos y ágiles, com­
prenden al parecer los menores intentos de sus bestias, 
y por poco que se salgan del orden dan á los culpables, 
á guisa de advertencia, un golpe con su largo palo, que 
los vuelve inmediatamente al buen camino.

Los asnos, grandes y grises, con una cruz negra en 
I el lomo, parecen menos cuerdos: cuidan de ellos las 

mujeres, que los emplean para transportar el agua, los 
víveres y las tiendas.

El día siguiente de este encuentro, dando una vuel­
ta á la izquierda nos internamos por las gargantas de 
Paré, y, desjuiés de una penosa marcha, llegamos á un 
pueblo importante de ziguas, cuyo jefe, Muana-Mana, 
nos regala un buey, amén de liavina, habichuelas cala­
bazas y otros comestibles. Este jefe es muy rico; pero 
su fortuna le ocasiona no pocos disgustos. Los indígenas 
le quitan todo lo que les conviene, y así está decidido á 
trasladar su residencia al otro lado de la montaña.

Los masaias cubren con sus cultivos y rebaños este 
lugar privilegiado.

Nuestra llegada coincide coa un día de mercado, y 
la plaza que hay junto á la aldea aparece llena de los 
tipos más diversos y de las cosas más extrañas; pares, 
ziguas, masaias, ndorobos, viejos, guerreros, jóvenes, 
niños, mujeres, asnos, bueyes, cabras, trozos de carne, 
cestos de maíz, montones de calabazas, toda clase de 
legumbres, etc.

Terminadas las operaciones del mercado, en compa­
ñía del indispensable Salim voy tras de los ndorobos, 
que nos guian á su aldea. 'V . pág. 569).

Consiste ésta en un grupo de veinte chozas de paja, 
pequeñas y miserables, diseminadas sin orden en medio 
de las rocas, y rodeadas de una débil valla de troncos 
(le árboles. Esta tribu singular no pertenece á la de 
los bantuas: el tipo es diferente, la talla más que me­
diana, los miembros secos, la cabeza prolongada y re­
galar; tienen la piel negra y el pelo crespo, píntense la 
cara de rojo; se frotan el cuerpo con grasa y cóbrense 
con pieles; son los ilotas de los masaias, cuya lengua 
hablan, como los bonis lo sou de los galas. Sus dueños 
no les permiten tener rebaños ni tampoco llevar lanza. 
Armados con arcos y flechas envenenadas, viven de la 
caza, y á ellos principalmente se debe el marfil del país 
masaia. Dispersos en grupitos en esta parte meridio­
nal, se les halla en mayor número y más poderosos ha­
cia el Norte, en la escarpa del Mau, más allá del lago 
Daringo y cerca la base del Kenya.

Nos reciben muy bien; parecen pacíficos, tristes y 
resignados, y nos hacen preguntas qne atestiguan su 
extremada sencillez. Pero ¡qué hedor despiden la grasa 
con que se untan el cuerpo, las carnes acecinadas, los 
huesos y los restos de tripas que se disputan dos perri­
tos rojos!... Venid acá, sabios de Europa, y tendréis 
la representación viviente, fiel y gratuita de un verda­
dero campamento prehistórico.

¡Pobres gentes, cuándo será que luzca en sus almas 
redimidas la luz del Evangelio!

La etapa siguiente nos conduce á Makuyuni (Eu los 
Sicómoros), nombre justificado por la multitud de hi-
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gaeras silvestres que dan sombra A un torrente seco, y 
desde donde un verdadero ejército de monos nos ensor­
dece con sus gritos. A la mañana siguiente llegamos á 
Maboga, aldea de sambares, junto á la cual hay fuertes 
campamentos de masaias, quienes en todo el día no nos 
dejan un momento libre. Un anciano cartilaginoso, jefe 
de la tropa, celebró una larga conferencia con S. L, y se 
despiden por fin muy contentos uno de otro. A pesar de 
su aspecto salvaje y de su cualidad de jefe, este anciano 
hijo del desierto nos recibe cuino más de un alcalde en 
Francia no sabe ya recibir á su Obispo...

Por la tarde, en compañía del jefe de la aldea sam- 
bara y del intérprete Saüinj me ofrezco para devolver 
la visita.

Algunos buitres posados en las acacias indican la 
proximidad del campamento, aguardando con asombro­
sa familiaridad su participación en el festín que se pre­
para. A la sombra de los árboles algunos indígenas 
juegan al iao, esta especie de tablas reales tan común 
en Africa, con muy buenos bolos de marfil. El campo, 
de forma circular, está rodeado de ramas espinosas que 
impiden la entrada á los animales de la selva; detrás 
de la valla hay las tiendas de pieles, montadas en pa­
los flexibles y curvos. No se ven allí espejos ni cortina­

—;A causa de mi bendición?

jes, antes bien tales viviendas son algo así como el an­
tro de Caco, lo que no impide sean interesantes. Me 
introduce el anciano de quien he hablado, y al punto 
me rodean, atienden y admiran, según me parece, co­
mo una maravilla rara. Por mi parte observo, y me ma­
ravillo á mi vez. He aquí por último en mi presencia 
salvajes auténticos, tales como nunca se ven en las fe­
rias, verdaderos representantes de esa raza que Thom- 
són apellida justamente la más bella y extraordinaria 
de Africa. Témenla sia duda todas la tribus vecinas, y 
viendo sus formas soberbias, su aire académico, su dis­
tinción y sus maneras, recuérdanse instintivamente 
aquellas palabras de San Gregorio el Grande: -‘¡Qué 
lástima que estos hombres no sean cristianoslr 

Poco á poco nos varaos familiarizando; tiéndenme la 
mano, pues cada uno quiere tocar mi piel blanca, y 
pronto ana madre se atreved presentarme el último de 
sus pequenuelos, que trae á la espalda metido en un 
saco de piel, y me pide modestamente el favor de escu­
pirle en la cabeza...

Salim me explica que esto es una especie de bendi­
ción, y que, en esta tribu original, mi saliva tiene gran 
valor. Concedo liberalmente lo que se me suplica, y 
concluyo mi cometido trazando la señal de la cruz en 
la frente del niño. Luego se presentan todas las ma­
dres, todos los niños y todos los viejos: cada cual quie­
re su parte de esta bienhechora saliva, de la cual tengo 
que hacer un gasto extraordinario.

Pero el pueblo es numeroso, y poco tardo en quedar 
enteramente seco: una mujer lo advierte, corre á su 
tienda, y vuelve con una gran calabaza llena de leche 
y me la ofrece. Bebo gustoso, mientras Salim se des­
ternilla de risa, y doy fiu á la ceremonia con una pro­
digalidad que me gana todas las simpatías.

Como al volver á nuestro campamento al anochecer, 
Salim continuase riendo, le pregunté:

—¿Por qué te ríes?
—Porque...

—No, sino de la leche; ¿era buena?
—Tenia un gusto así, algo particular... ¿ea qué 

consistía?
—Es que, para conservar la carne le echamos un 

poco de cal, y para conservar la leche esos buenos ma­
saias, dícese que la mezcan ¡con orines de vaca!...

RCGMIVAS POR W  COPERSlÚfi DE INGLATERRA

('̂ ON fecha de de Noviembre último el ilustrisimo
señor Obispo de Domiciópolis, gobernador ecle- 

^  siástico de Toledo, ha expedido una hermosísima 
circular disponiendo rogativas para alcanzar del Señor 
la suspirada conversión de la Gran Bretaña, hln ella 
léense los siguientes párrafos:

.‘Aquel Dios que por las oraciones de San Estéban 
hizo de Sanio un vaso de elección y su gran Apóstol, 
puede también con su gracia, mediante las oraciones 
de los cristianos, convertir á Inglaterra en la nación 
apóstol del Catolicismo, en nuevo vaso de elección des­
tinado para llevar el nombre de Jesucristo delante 
de las gentes y de los reyes y  de los hijos de Israel.

-A filies del siglo pasado el conde José de Maistre, 
elevándose con su mirada de águila sobre las densas 
nubes en que estaba envuelta la Europa, divisaba eii 
el horizonte la aurora de días felicísimos, y de las crue­
les disensiones que conmovían la sociedad veía nacer, 
bajo la acción misteriosa de la Providencia, la unidad 
de que carece hace siglos la sociedad cristiana, pare- 
ciéndole que la conversión de Inglaterra á la santa fe 
católica había de ser el primer paso de la era venturosa 
que predecía...

-E l esclarecido Primado de Inglaterra, conocedor de 
que se trata de un gran milagro de la divina gracia, de 
lino de esos portentos que eu silencio opera el Señor, 
pide y suplica á la católica España oraciones eu favor 
de Inglaterra. Domuie, utvideant, exclama con acen- 
tos y ternura verdaderamente maternales, que recuer­
dan el celo del Apóstol de las gentes.

-Oremos, pues, hermanos míos, oremos, que la fe 
no es hija de la discusión, ni de los argumentos, ui de 
la filosofía; es un don de Dios, una gracia que el Señor 
dispensa según altísimos é inescrutables designios. Con 
el Centurión que había presidido el suplicio de Jesu­
cristo, muchos, pero no todos los'que habían sido tes­
tigos é instrumentos de la Pasión, reconocieron la di­
vinidad del Salvador y descendieron del Calvario gol­
peándose el pecho y diciendo en alta voz: -En verdad 
aqne este hombre era el Hijo de Dios.”

.‘Durante el presente siglo han abandonado el Pro­
testantismo para ingresar en el rebaño del Salvador 
príncipes de sangre real, literatos ilustres, pastores 
celosísimos, y solamente de Inglaterra un número con­
siderable de ministros anglicanos, que eran lo más flo­
rido de las Universidades inglesas y los maestros de las 
ciencias, entre otros M'ard, Takely, Morris, Brown, 
Faber, Wilberforce, y los insignes Newman y Manning, 
que merecieron ser investidos con la púrpura cardena­
licia. Formemos una santa confederación de oraciones

bue
saci

pací
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para alcanzar del Trono de las misericordias que trian- 
fe la gracia del Señor de cuantos obstáculos se oponen 
á que se desarrolle ese retorno consolador al regazo de 
nuestra Santa Madre, por que tan tiernamente suspira 
el ilustre cardenal Wauglian.

..Han de volver nuestros hermanos á los brazos del 
buen Pastor por el camino de las heroicidades y de los 
sacriñcios.

.•Muchos de ellos son austeros, caritativos y piado­
sos; despreciando las persecuciones de que son vícti­
mas, levantan magníficas iglesias, en las que despliegan 
todo el esplendor del culto católico; en el seno déla  
Iglesia de Jesucristo sólo pueden contar con privacio­
nes, de modo que al convertirse han de pisotear todos 
sus intereses, todas sus afecciones, todas sus preocu­
paciones y todos los lazos humanos ; sin embargo, ven­
drán á nuestro lado, porque el amor que profesan á la 
verdad ha de hacerles triunfar de todas las resistencias 
humanas si oyen con docilidad la voz de Dios.

i-El Protestantismo fué impuesto por la fuerza al pue­
blo inglés. Hay entre los anglicanos un gran número 
que rechazan como una injuria el dictado de protestan­
tes; lejos de admitir el libre examen y conceder alju í- 
cio individual una completa independencia en el orden 
religioso, hacen profesión de creer en la autoridad su­
prema é infalible de la Iglesia; apelan, como nosotros, 
al testimonio de la antigüedad eclesiástica; como nos­
otros creen en la unidad de la Iglesia, en la eficacia de 
los Sacramentos, en la divinidad del poder sacerdotal; 
en fin, en la presencia real de Jesucristo en la Euca­
ristía.

«Un gran número llega hasta admitir la transubstan- 
ciación, la realidad del sacrificio eucarístico, el culto 
de la Santísima Virgen y de los Santos, y la necesidad 
de la confesión sacramental para alcanzar la remisión 
de los pecados. ¿Qué les falta para ser católicos? La 
clave para cerrar el arco, como dice el esclarecido Pur­
purado inglés; reconocer que Pedro es el Vicario á 
quien nos manda obedecer el Supremo Pastor de nues­
tras almas, el origen de la unidad sacerdotal y la base 
de la Iglesia del Divino Maestro. Oremos para que es­
tas almas, impelidas hacia la unidad por sus doctrinas, 
por sus aspiraciones y por sus sacrificios, entren en la 
barca s<alvadora de Pedro; roguemos para que escu­
chen los llamamientos amorosos que acaba de hacer­
les, abriéndoles sus brazos, nuestro amantísimo Padre 
León XIIT.

-Volved, hermanos nuestros extraviados, volved al 
seno de la unidad. ¡Cuán dulce consuelo no daríais con 
vuestro regreso á la Esposa de Jesucristo! ¿Cuanto no 
contribuiríais con vuestra generosidad, con vuestra 
ciencia, con vuestro celo á la propagación del Evan­
gelio !

«La conversión de luglaterra... ¡quién podrá calcu­
lar sus resultados! Las inmensas regiones sobre las 
cuales extiende su imperio, los millares de barcos que 
envía á todas las playas, los intrépidos viajeros que 
manda á explorar los continentes más remotos, los ran­
chos raiiloiies que anualmente gasta en la propagación 
de Biblias heterodoxas, nos dicen la influencia, ya di­
recta, ya indirecta, que Inglaterra ejerce sobre el mun­
do, y, por consiguiente, los beneficios que reportaría

para el triunfo de la causa de Dios su conversión á la 
Iglesia católica.

«A este feliz retorno todos debemos contribuir acu­
diendo á las puertas de la divina clemencia por la in­
tercesión de la Inmaculada Virgen María, que con su 
purísima planta destru3'ó todas las herejías en el uni­
verso mundo, como canta la Iglesia, y en su consecuen­
cia ordenamos á los señores párrocos y ecónomos y á 
los señores capellanes de Religiosas, que el primer do­
mingo, después de recibido este Bolctin. exciten al 
pueblo fiel y á las vírgenes del Señor á rogar al Altísi­
mo por la conversión de Inglaterra, y que reciten al 
final del Santo Sacrificio las Letanías de la Santísima 
Virgen, que terminarán con la antífona tuum iir<p- 
sidiuin y la oración del tiempo.

— « —

E s p a ñ a . —E n el m es de  O ctu b re  so lieron con  d estino  ú lo? 
M isiones ofricanos lo s  R dos. P P . L uis .Aregoll, Ju a n  R olddn, A n ­
tonio  A ym em l y José  R om olled» , con los H . Ju a n  B ellver y M a­
nuel U clofz, todos m isioneros H ijos del C orazón de M uría. E s­
tos son lo s  ve rd ad ero s h e ra ld o s d e  la  civ ilización  c ris tia n a  que 
voB d c o n q u is ta r  p a ra  la  Ig lesia  y p a ra  Je su c ris to  d a q u ello s pue­
b los m iseros del co n tinen te  a frican o , su m id o s en el m ás  vergon­
zoso fe liqu ism o, p o rque  son ex tro ñ o s á  la  fe. Gozosos han  p a r t i ­
do  estos vu lien les héroes, sac rifican d o  en a ro s  d e  su  apostó lica  
abnegación  todo  lo que  la  n a tu ra le z a  n os in clina  irres is tib lem en ­
te  á  am ar.

El In s ti tu to  á  que pertenecen  d ich o s m isioneros, en m enos de 
seis m eses ha lo g rad o  a u m e n ta r  el núm ero  de su s C asas en la  
P en ín su la  con c u a tro  nuevos fund acio n es; u n a  en  la  re lig iosa  
c iu d a d 'd e  V allado lid , o tra  en  M edina de  R ioseco, In te rc e ra  en 
C iudad -R o d rig o , y la  c u a r ta  en C ala tayud . G rac ias  é Dios, y  á 
p e sa r de  ios trab a jo s y d ificu ltad es que  ofrecen siem pre  la s  fun ­
d aciones rec ien tes , so n  ya  en ex trem o  p lacen te ro s lo s  re su ltad o s 
con que  el Seslor se  co m p lace  en c o ro n a r  sus genero so s esfuerzos,

R o m a . —El P a p a , d an d o  nuevo testim on io  de su  c o n sid e ra ­
ción d la s  Ig les ias  de O rien te , h a  q u erid o  c e le b ra r  él m ism o lu 
cerem onia  d e  im p o n er el pa lio  a l p a tr ia rc a  de A a tio q u ia  po r los 
s irio s, M ons. B enham  B enni, cu y a  elección can ó n ica  fu é  confir­
m ad a  en  el C onsisto rio  del m es de  M ayo del afio a c tu a l.  E sta  ce­
rem onia  se celeb ró  en  la  c ap illa  p a r tic u la r  d e  Su S a n tid a d , con 
a sis ten c ia  de  M ons. H ayek , a rzo b isp o  m ero n ita  de  A rca , y de 
una  Com isión de  a lu m n o s d e  la  P ro p a g a n d a , a s i com o tam bién 
de M ons. Ju a n  R efuni, en  c a lid ad  de au d ito r  de  lo R o ta . El vene­
rab le  P a tr ia rc a  de  lo s  sirio s h a  s id o  m ucho  m ds d ichoso  p o r h a ­
ber v isto  u n id a  e s ta  p ru eb a  de  la  benevolencia  de  León X l l l  p o r  
el O rien te  ó la.s que  S u  S a n tid a d  h a  p ro d ig ad o  con m otivo de  las 
rec ien tes  v is ita s  p a tria rca le s ,

N o t i c i a s  v a r i a r . —<H ace poco m ás de u n  m es, d ice  E l Eco  
F ranciscano , qae  R m o. P . Fr. E cequ ias B anci, franc iscano , 
ob ispo  t i tu la r  de  H a lica ro aso  y v ica rio  ap o stó lico  del I lu -p e  
S e p ten trio n a l (C hino), h a  estad o  en  E u ro p a  c o a  ob jeto  de  t r a ta r  
diversos é  im p o rtan te s  a su n to s  de  su s M isiones.

«Hace ya tre in ta  añ o s que M oas. B anci ha penetrad o  en C hina, 
en donde á  la  sazón h a b la  ta n  pocos ca tó licos que ie  fué preciso 
p a sa r  d ieciocho m eses sin  co n fesarse  p o r  no h a lla r  sace rd o te  con 
quien  h acerlo . H oy el v ica ria to  confiado  a l celo  in fa tigab le  do 
eSte h ijo  de  San  F ran c isco  c u e n ta  ya  de 8 ú 9,noo ca tó lico s. 6ig!e- 
s ias, 53 cap illo s , I sem inario , l colegio, 3 o rfano trofios y  19 sa c e r­
d o tes . D u ran te  io s  ca to rce  ú ltim o s aü o s han  sido  b au tizad o s 
6,600 niños h ijos de  p ag an o s  y 1,000 ad u ltos. E stos felices re su lta ­
dos han  ex c itad o  en  m u ch a s  ocasiones lus ira s  del infierno, y la
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vida del Htnu. I’. IJaiici vuria? vece? ha estad o  en in m in en te  pe li­
g ro  de  se r suoriHondii p o r  Iii fe ■.

—H a ten ido  lo g a r  recien tem ente  en iu c iu d ad  de M osful, Sede 
del p a tr ia rc a d o  cató lico  de nah ilo n iu , Ui elección de P a tr ia rc a  en 
Fustiluciiin del d ifunto  M ons. Pedro  Klins A boloniun, re su ltan d o  
e legido M ons. Ebedeaia KajyiiU. a rzo b isp o  de Am ida.

La.s a c ta s  de su  elección huii sido  rem itid a s  á  1a C ongregación 
d é la  P ro p a g a n d a , la cu a l, al ap ro b arlo s , lia decid ido  p roponer 
a l S u m o  Pontífice  que confirm e la elección pura  p u b lica rla  en el 
p ró x im o  C onsistorio .

El p a tr ia rc a d o  sino -caldeo  de B abilon ia  com prende  bajo su  ju ­
risd icc ió n  dos a rz o b isp a d o s ; loa de D in rb ek ir y K e rk u k , y diez 
ob ispados: lo sd e  A kru . A inndia, rtez ira . M urdin . .Vlossul, Salm os, 
S e e r lh . l 'rm ia  y Zokii.

—E liio b ie rn o  francés lia nom brado  a l Kilo. H acqu iirt, de  Ja 
C ongregación  de los P a d re s  Hluncos, a n tig u o  m isionero  en A fri­
c a , p a ra  fun d ar en  T o m buctu  una  nueva M isión. L eo c o m p a ñ a -  
rú n  lees H cligiosos de la referida  C ongregación y un H erm ano 
co ad ju to r.

-H a  sido  nom brado  ob ispo  de S a lm as, en P ersn i, un  iinliguo 
a lu m n o  de la  Pro(>oganda de Hom o. M ons. Isa ac  K o ad labac.

— En su ú ltim o  viaje á  E uropa, el O bispo de la  G unyana h o lan ­
desa  visitó  la  casu  m atriz  de una C ongregación re lig iosa  de  su 
p a tr ia , y suplicó  ó la S u p e rio ra  se sirviese cederle  seis H erm an as 
p a ra  e l asilo  de leprosos que  tiene en su  d iócesis. M as no  consis­
tió  la diñcuIlBil en  consegu ir lo  que  p ed ia , s in o  en escoger en tre

ton sie te  mil a lu m n o s. E n la  C ám ara  de los Lores to m a n  asien to  
c u a re n ta  ca tó licos, doce de ellos q u e a n te s  profesaban la  com u­
nión anglicano .

—El m isionero  ca ló lico  P. K o 'ig n o li h a  log rado  escaparse  del 
cam p am en to  del M ahdi y l le g a r á A suan. En 1884 hab ía  sido he­
cho p risio n ero  en U n durm an , y desde aquella  fecha perm anecía  
cau tivo  de  los infieles.

—El Hdo. P. L iim enunt des C hesnais h a  dado c u en ta  al público 
del e'^toblecim iento de una  escuela  cn tó lica  en el A lto  E gipto, en 
.Maufiibut, c iu d ad  de 18,000 h a b ita n te s . Los au x ilia re s  del m isio­
nero francés son d os sa c e rd o tes  coptos, que  dem u estran  el m ayor 
celo po r la educación re lig ioso  de los a lu m n o s del referido  e s ta ­
b lecim ien to  docen te. El C atolicism o y la  in fluencia  francesa  lu ­
chan  p o r ta les  m edios en  E gip to  c o n tra  el P ro te s tan tism o  y la 
p rep o n d eran c ia  h ritún ica .

VARIEDADES

U N A  R O S A  D E  N .W ID A D

fl irSTOBIA  VERnADRRA)

■% - ' a v i d a d ! ¡Navidad! ¡B’iesta tieruísima y llena de 
\  misterioso encanto para las almas fervorosas que 

A- 1 al pie de los altares ó en el retiro del hogar me­
ditan los misterios de esta memorable noche, y con-

A f r i c a  O r i e s t a l .— El desierto  de  S am é  y  loa m on tes Segonoi (en e l pa ís m asa ia). (P á g .  563)

la s  no een ta  q u s  se  o frec ieron  p a ra  en ferm eras de  aq u ello s infe­
lices.

P a rec id as  á  é s ta s  son la s  nobles m u je res  q ue  form an el b lanco  
de la s  m ás soeces calu m n ias de  p a r le  de c ie rto s  to lera n tes.

—El 31 de O ctu b re  ú ltim o  salie ron  d e  T u rin , con  d irección  á 
A m érica, 40 m isioneros Salesinnos: c inco  p u ra  el B rasil, ocho á 
V enezuela, c inco  á  M éjico y 22 é  Chile y  T ie rra  del Fuego. En 
poco tiem po  son ya m ás d e  och o cien to s los valerosos h ijos de 
Dom B osco que . a b an d o n an d o  su  p o tr ia , van v o lu n ta riam en te  á 
p re d ic a r  el E vangelio  a l A.sia, A frica y A m érica.

—En Iq d iócesis de Q u im per (F ran c ia )  se  ba  a b ie r to  un Sem ina­
rio , destin ad o  á  p roveer de  sacerd o tes  cató licos á  la  R epúb lica  
de H aili. en las .Antillas. R ecien tem en te  ha  v isitado  y e log iado  
m ucho  d ich o  estab lee im ien lo  M ons. T o n ti, a rzob isjio  de  l ’uerto  
P rín c ip e , en la in eaciooada  rep ú b lica  am erican a.

—El térm ino  m edio a n u a l de  lus conversiones a l  C ato licism o eu 
In g la te rra  es de Jo ?  m il, y lus escuelas ca tó lic a s  de  L ondres cuvii-

templan á la inmaculada Virgen en aquel sublime ins­
tante en que, postrada á los pies del recién nacido J e ­
sús, le adoró con transportes de amor purísimo! ¡Fiesta 
bienhadada para tantos cristianos sumidos en la tibieza 
por los negocios del siglo, que sienten pm- fin derretir­
se el hielo de sus corazones á la vista de Dios humilla­
do hasta nacer en un portal para redimir al hombre y 
mostrarle el camino de la vida eterna! ¡Ah! ¡cuántos 
propósitos nobles y generosos forma entonces el alma 
para corresponder al amor del Divino Emmanuel! ¡Có­
mo ofrece espontáneamente á los pies del Dios Niño el 
sacrificio de todos los afectos menos ordenados, la li­
mosna que alivia al prójimo indigente, y la oración hu­
milde, perseverante y pura!

El sacrificio, la ofrenda eu una ú otra forma, es el 
cauto más harmoiiioso, la música más suave, la liormás
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olorosa y bella oon iiiie alboro­
zados podemos festejar en su na­
cimiento al dulce Niño de Belén.

Hermosa y tierna es la rela­
ción de la ofrenda de una rosa do 
Xaridad que una Religiosa mi­
sionera hizo allá en la India, se­
gún se lee en la JiihlioÜiequc 
Fmnciscaine Missionnairc, y 
que con sumo gusto transcribi­
mos para piadoso solaz de nues­
tros lectores.

Nos hallamos en la vigilia de 
Navidad; los Angeles cantan al 
rededor de la Virgen Inmacula­
da, y le dicen:

— ¡Señora! ¿qué podremos 
ofrecer esta noche á vuestro Di­
vino Hijo, para celebrar el amor 
incomparable que un día le hizo 
nacer niño sobre la tierra, y des­
cansar en vuestros brazos, por 
la salvación del mundo?

La Reina del cielo, indicán­
doles con su purísima mirada un 
abandonado rincón de la India, 
les responde;

—¡Un alma! ¡ un corazón tier­
no! Ved ahí dr Xatidad
que es preciso ofrecer al amante 
Jesús!

Los mensajeros celestiales ex­
tienden sus blancas alas y vuelan 
á las riberas del mar Indico.*

Muy cerca de la playa areno­
sa se levantaba una pequeña ca­
pilla. Oierta joven Religiosa, de 
las Misioneras Franciscanas de 
la Santísima Virgen, lo había 
abandonado todo por dirigirse 
allí y adorar á Jesús patente 
en la Eucaristía. Su madre mu­
rió, y su anciano padre, á pesar 
de ser un buen cristiano, vién­
dose gravemente enfermo, le había dicho con lágrimas 
en los ojos;

—¡Hija mía, no me abandones hasta que llegue para 
mi la hora postrera!

La joven le había e.scnchado con filial amor y arra­
sada en lágrimas. Serenada después, y mostrándole el 
cielo, le dijo con inefable ternura;

—¡Padre mío querido! No olvidéis que la vida se 
pasa muy pronto, y que la tierra no es nue.stra patria. 
Mi buena madre está ya allá arriba, donde goza de Dios 
y nos espera; ahora comprende que el amor debe com­
prarse con h(S sacrificios. ¡No rehusemos ninguno al 
Salvador que todos los merece! ¡Tened confianza; cuan­
do yo me separe de vuestro lado El os curará!

Y en efecto, mientras la tempestad mecía á la Reli­
giosa en las olas del Océano, el anciano padre, resta­
blecido por completo, daba las gracias al Señor.

.íSr. -

rf

' -i:.'-

. - * 3

J o v e n  i D d i g e n a . - A J d e a . — U ii j« r B 3  7 « D ü o f t l  m e r c a d o

A f r i c a  O b i f .n t a l .—  E n tre  lo s  ndorobos. (P á g .  5 6 3 )

Mucho agradaba á Dios esta santa Religiosa, que 
preparaba con amoroso cuidado el pesebre, en el que 
la noche siguiente debía recostarse la imagencita del 
Niño Jesús, de qnien había llegado á ser amantisima 
esposa.

.Al esparcir por el suelo multitud de olorosas flores, 
decía en sii corazón ;

—¡Oh Divino Infante .Jesús, único objeto de mi tierno 
amor! ¡Dame, dame almas para Ti! Ellas son flores 
teñidas con tu preciosa sangre, las cuales he venido á 
buscar en medio de estas espinas.

.A través de la puerta principal de la capilla, abierta 
de par en par á causa del calor sofocante en aquel país, 
nuestra Religiosa distinguía perfectamente la playa. 
No era posible confundirla con las riberas de su amada 
Bretaña: en aquella playa no había ni una roca, ni un 
arbusto, ni un pino silvestre, donde poder fijar la vista;
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y aun cuando se extendieran á lo lejos las miradas, no 
se veía ni una pradera, ni el más pequeño bosque. No; 
arena y más arena; y esparcidas acá y allá algunas es­
pinas, cuyas aceradas puntas sólo parecían propias pa­
ra producir hondas heridas en el amante Corazón de 
Jesús.

En aquel instante, y como respondiendo A un oculto 
Ihamainiento, apareció en el inmenso arenal una pobre 
mujer, negra y andrajosa. Con todo, en sus brazos des­
carnados llevaba nn verdadero tesoro, un niño que ape­
nas contaría quince días de existencia. Los pechos ex­
haustos de la madre le rehusaban el alimento; los bra­
zos de esta mujer estaban secos como nn palo, y su piel 
se había adherido á los huesos por todo el cuerpo, de 
modo que parecía un esqueleto ambulante.

Resueltamente, como si hubiera sido impulsada por 
una fuerza oculta, la pobre india subió á In capilla y se 
atrevió á penetrar en el santuario, donde la misionera 
trabajaba afanosa en honor del Niño .Jesús. Esta vió 
llegado el momento en que la extraña mujer se dispo­
nía á poner su pobre hijo en el lugar que debía ocupar 
la imagen del Divino Niño. Detúvola entonces y la dijo;

—¿Qué queréis, pobre mujer? ¿qué venís A buscar 
en la casa del Señor?

La india escuchó llena de admiración aquella voz tan 
dulce para su alma; miró á la Religiosa, y bien pronto 
adivinó la caridad que tendría para con su hijo.

—¡Señora! le dijo, ved aquí á este pobre niño; á 
quien no puedo dar el sustento: que sea, pues, hijo 
vuestro; tomadlo, yo os lo doy.

—¿Cuál es tu religión? íe pregunté la esposa del Se­
ñor; ¿adoras á nuestro Dios, oculto en el tabernáculo; 
ó bien, como pobre desheredada, tributas á los ídolos 
un culto mentiroso?

La mujer miraba á la Religiosa sin comprenderla, 
pero al fin la dijo:

—¡Virgen! yo no conozco A tu Dios: los míos moran 
en las pagodas; el tuyo debe ser bueno, pues eres tú 
tan amable.

A fin de evitar cualquier cambio en el espíritu de 
aquella singular criatura, la Religiosa tomó desde lue­
go en sus brazos al tierno niño, y elevándolo al cielo 
dijo así al Señor:

—Gracias, mi buen .Jesús: he aquí uno de esos mo­
mentos en que mi alma ve recompensados todos sus sa­
crificios. ¡Oh mi Divino Einmanuel! ¡he aquí la vosa 
que te ofreceré mañana al cantar en compañía de los 
Angeles: Gloria, gloria al Dios nacido en Belén!

Fuése la madre, y su hijo quedó en poder de la Re­
ligiosa. Mecido cariñosamente quedóse muy pronto dor­
mido, y su nueva madre lo colocó en una especie de ca- 
joncito, á guisa de cuna, semejante á la que se venera 
en Santa María la Mayor de Roma, y en la cual la Vir­
gen Madre reclinó á su Divino Infante.

En el convento doude esto acontecía había una es­
cuela, entre cuyos alumnos estab;» organizada la Obra 
de la Santa Infancia. Cuando se hubo dormido el recién 
llegado, la misionera, sin poder contener su gozo, noti­
ficó su adquisisión á las niñas batiendo alegremente las 
manos.

—Madre, ¿qué ha sucedido? exclamaron aquéllas con 
júhlilo. Sin duda es una buena noticia la que nos que­
réis dar, pues parece estáis contenta, y vuestros ojos 
brillan como en los días en que el Señor oye vuestras 
súplicas

—1.10 habéis adivinado, les respondió: mañana por 
ser día de Navidad, tendréis un bautismo de In Santa 
Infancia. T ú, que eres la presidenta, serás la ma­
drina.

Las niñas llenas de regocijo regresaron á sus ca=as 
diciendo:

—Mañana, día de Navidad, hay fiesta en el convento: 
el Niño .Jesús le ha dado á la Madre una rosa para ofre­
cérsela, I.̂ n pobre niño ha de ser bautizado, y todos 
asisteremos á la ceremonia.

Durante el día no hablaron de otra cosa, y en el 
próximo bautizo soñaron toda la noche.

En el convento el tierno niño regocijó á las Reli­
giosas durante la recreación: todos los niños desvali­
dos eran acogidos allí con cariño; pero ¿cómo no acari­
ciar sobremanera á aquel que venía precisamente para 
ser ofrecido al recién nacido Jesús, y mientras se estaba 
preparando el pesebre y la cuna, objetos tan queridos 
á la Familia Franciscana?

¡Pobre niño! Allí al menos pudo saciarse de leche; 
y la Comunidad entera encontró en él encantos incom­
parables. Por la tarde, colocado en su improvisada cu­
na, se durmió dulcemente en tanto que los Angeles 
cantaban á su Reina;

—Ya se acerca la hora; bien pronto llegará la me­
dia noche, momento de ofrecer al Divino Jesús la rosa 
de Natidad, el alma de ese niño.

Mientras ellos cantaban, la Religiosa no cesaba de 
orar, y al propio tiempo las demás se ocupaban en ha­
cer un lindo trajecito blanco para el bautizo, destinado 
á realzar la fiesta del privilegiado del Infante Jesús.

Pero Dios tenía sobre aquel uiño designios más amo­
rosos. Mientras la misionera daba fervorosamente gra­
cias á su celestial Esposo por aquel favor, oyóse el pri­
mer toque de la Misa del Gallo. Aun no había llegado 
el sacerdote, cuando de repente al dirigir la Religiosa 
sus ojos á la cuna donde dormía el niño de k  Santa In­
fancia, observó acongojada que su rostro se contraía, y 
que las convulsiones retorcían aquel cuerpeeito, consu­
mido por el snfrimiento. En semejante coyuntura, no 
era prudente aguardar al misionero; ella misma debía 
bautizar sin pérdida de momento aquel niño que le ha­
bía dado su amante Jesús. Tomó, pues, el agua bendi­
ta, miró al cielo, y poco tuvo que discurrir para buscar 
nn nombre á quien tan dichosamente arrebataba el pa­
raíso.

—¡Manuel, dijo enajenada de gozo la Religiosa; yo 
te bautizo, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo!

Apenas concluyó de pronunciar estas palabras, espi­
ró dulcemente el niño.

Dieron las doce de la noche, y los Angeles se lleva­
ron en sus alas á su tierno hermano, cantando á su 
amada Reina:

—Ved aquí la rosa, ved aquí el alma de este niño 
que vais á ofrecer á Jesús para festejar su nacimiento.

Postrada de rodillas, y como asombrada por tantas
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emociones, contemplaba hi Religiosa los insondables 
secretos de Dios.

Parecióle entonces oir la voz del Espíritu del Señor 
que le decía:

¡(Mi suceso verdaderamente maravilloso! Mientras 
tú preparabas lacinia del nacimiento, este desheredado 
de la tierra fué puesto en tus brazos por el amor de 
Dios. Ese niño ha entrado en la gloria á la hora misma 
en que nació el Salvador de los hombres: asi vendrá 
á ser eternamente un triunfo y una gloria del Divino 
Eramannel. Mil veces más feliz que tú, sierva del Se­
ñor, conoce los secretos de la eterna bienaventuranza, 
y desde ahora velará por ti como un solicito protector.

La buena Religiosa cobró con esto nuevo valor. El 
pequeño Emmaiiuel, envuelto en lienzo blanquísimo, y 
metido en su cunita, fné depositado en el antecoro.

Al día siguiente, tan pronto como la alegre tropa de 
niños de la Santa Infancia invadió el convento, se les 
contó lo que había sucedido.

—En vez de un bautizo vais á tener un entierro; 
pero es el entierro de un ángel, de uii Emmanuel que 
subió al cielo para presentar vuestras plegarias y vues­
tros votos al Infante Jesús. No lloréis por la suerte de 
este niño pagano, rescatado por la Santa Infancia. Can­
tad el Te Dcnni; y aunque no oigáis la voz de vuestro 
protegido, estad seguro que os responderá desde lo alto 
del cielo.

La tropa infantil, consternada por un momento, re­
cobró su habitual alegría, y unas á otras aquellas ino­
centes lenguas se contaban lo sucedido.

Entre los indios no se conservan por mucho tiempo 
los despojos de los difuntos. Por eso á prevención, el 
hortelano había abierto im hoyo en el huerto del con­
vento; siendo ésta la primera tumba de aquel cemen­
terio.

Terminada la bendición, se puso en marcha el corte­
jo preparado para el bautismo. El difunto niño iba ves­
tido con su traje bautismal, y le hicieron de camilla los 
brazos de la Religiosa que le había abierto las puertas 
del cielo.

—Dios, decía ella, todo se lo ha dado por mis manos: 
yo lo recibí de su madre junto á la cuna que preparaba 
para el Niño Jesús; yo le he bautizado cuando sonaban 
alegres los cánticos de la Misa del Gallo; y ahora, ter­
minadas las segundas Vísperas, en la noche de la gran 
fiesta, voy á depositarlo en la tumba, de la cual un día 
saldrán gloriosos sus despojos mortales.

La procesión llegó al huerto: todos los corazones es­
taban alegres, comprendiendo que aquélla era una flestiv 
para el cielo y para la tierra. Al borde de la tumba se 
quiso evitar á la Religiosa la emoción que podía expe­
rimentar al depositar ella misma en la tierra el cuerpo 
de su pequeño Emmanuel:

— ¡No, no! exclamó con resolución: dejadme cumplir 
este último deber; es ésta la ñor del consuelo, una de 
aquellas que me recompensan con creces todos los sa- 
cfiflcios realizados para llegar á ser esposa de Jesús. 
Deseo que esta_/for de Xamdad lo baya recibido todo 
de mis cuidados y de mi amor al Divino Dueño. ¡ El me 
lo recompensará!

E inclinándose, no sin derramar algunas lágrimas, 
depositó el cuerpo del niño eu la tierra. Bien pronto

desapareció de la vista; sin embargo, la Religiosa nun­
ca lo olvidó, y en las horas tristes que la Providencia 
le tenía reservadas durante su vida, se complacía en 
repetir:

—¡Oh mi querido Manuel! ¡tú á quien recibí, bauti­
cé y llevé á la tumba; tú á quien ofrecí al Divino In- 
fcinte .Jesús, y que entraste en el cielo para contemplar 
los esplendores de la hora de su nacimiento en la tie­
rra, no te olvides de rogar por mí!

¿Sabéis lo que nos manifestó aquella Religiosa? Nos 
aseguró que siempre el Corazón del Divino Niño acce­
día á sus plegarias, y que sirviéndose del pequeño Em- 
inanuel como de intercesor y abogado, estaba segura de 
alcanzar las gracias del Señor. No en vano había sido 
éWrt rosa de Navidad ofrecida ;por o.uior al Niño 
Jesvs!

\  THAVKS DE LA PEH SIA  

F-VMii.iA (;a i.i >ka

En la ciudad de Sinah (Kurdistán), que cuenta una 
población musulmana de veinticinco á treinta rail al­
mas, reside cierto número de familias católicas pro­
cedentes de Nosseng. Nada más edificante que esa re­
ducida colonia, perdida, por decirlo así, en medio de 
los adeptos de Maboma, y que puede practicar libre­
mente su Religión, hacerla admirar y respetar. El nú­
mero de estos caldeos es de trescientos cincuenta.

Estos excelentes cristianos tienen una hermos<a igle­
sia que hicieron construir á sus expensas imponiéndose 
grandes sacrificios. Todos los días, mañana y noche, se 
reúnen para orar, con una fe que recuerda la de los pri­
meros siglos. Muchos de ellos son comerciantes y go­
zan de cierto bienestar; los demás viven de su trabajo 
diario, protegidos por los primeros.

Los muchachos reciben instrucción suficiente en uiia 
escuela dirigida por los dos sacerdotes que envía el Pa­
triarca; pero las niñas permanecen en completa igno­
rancia.

Es de lamentar no haya escuela para ellas, pero no 
es posible hallar una institutriz que la regente. La fa­
milia, cuyo retrato incluyo 'V . el grabado de la pá­
gina 557), es una de las mejores, y se distingue por su 
afecto á los misioneros.

MI JER AKUENtA

En Oriente se considera á las mujeres como de una 
naturaleza absolutamente inferior. Se las juzga incapa­
ces de todo acto público, y no salen de las perpetuas 
prisiones en que las encierra un duro despotismo, sino 
para aparecer envueltas en sus mantos qne más bien 
semejan sábanas.

Los cristianos, dominados por los secuaces de Maho- 
ma, viéronse sin duda precisados á modificar la liber­
tad que el Cristianismo reportó á la mujer, y tenerlas 
encerradas en el interior de la familia; mas los arme­
nios cismáticos han seguido con exceso la ley musul­
mana, relegando sus esposas, madres é hijas á aposen­
tos separados de la casa, y conservándolas en ver­
gonzosa ignorancia. De algunos años acá la sociedad
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armenia católica, adoptando lo que hay de bueno en 
nuestras costumbres, da el ejemplo de una reforma ra­
dical. Las mujeres no tienen ya que retirarse en pre­
sencia del extranjero, sobre todo si profesa la misma 
fe. Esta emancipación ejercerá provechosa influencia en 
la educación de las jóvenes, que en su mayor parte no 
saben leer ni escribir. Ahora pueden ir á la iglesia á 
cumplir sus de­
beres religio- .____ --
sos, lo que no 
les era permi­
tido muy pocos 
años ba. '

BlBLlOGítAFlü

¡ n te n c ¡o n e /= .  
p o r  el P . Ju lio  
A la rcó n . de  lu 
Com puBía de  J e -  
f»us. En h e r m o F O  

y prim oroFum en- 
le  im preso  volu­
m en. bn reun ido  
la  K edacoión de 
E l M en fq jero  d e l 
Sagrario C o ra -  
lA n , de B ilbao, 
los m ejore? en tre  
los m uy buenos 
a r llc u lo s  que en 
d ieb a  H evisla se 
h a n  dudo estos 
ú ltim o s tiem pos 
con e l ob jeto  de 
e x p lica r  y des- 
a r ro l la r  la  in íen - 
c ió n  reco m en d a­
da cad a  m es á  los 
socios del A pos­
to lad o . C onoci­
do s son ea  toda 
E sp añ a  estos a r ­
tícu lo s, en los 
que com p ite  con 
la  solidez de ia  
d o c trin a  lo ir re ­
p ro ch ab le  de  la  
fo rm a lite ra r ia  ; 
la  unción  de lu 
p i e d a d  c o n  lo  
ace rad o  de la in - 
v ec liv o c iin tra  lo? 
e rro re s  y c o rru p ­
c ión  de nuestros 
liem pos. A lgunos 
son  c u a d ro s  a ca ­
bados en su  g én ero , y se rán  siem pre  leídos con fru ición  aun  po r 
el que  m enos s im p a tice  con  la  e levada leodencia  esp iritu a l y e s ­
tr ic tam en te  re lig iosa  d e  su s  asu n to s. , \  la  ju ven tud  h a rán  bien de 
un  m odo especial esta?  lec tu ras , que n lcanzarón  m ay o r p o pu la­
rid ad  y difusión cu e s ta  nueva form o, que  no  e sp a rc id as  en los 
diversos núm eros del p o r  lan ío s  títu lo s  in ap rec iab le  M ensajero.

Con el titu lo  de ínetruccione»  eobre e l  V ía C rurie, el m uy reve­
ren d o  P  F r. José  Coll, defin idor genern t fran c iscan o , acab a  de 
p u b lica r un  opúscu lo  de  sum o in te rés , bov que ion conso lador y

I .

' - -I

.\raiCA U b ie n ta i..—E uforbio can d e lab ro  de  P aré . !E á y . 563;

crei'ien tu  d esa rro llo  ad q u ie re  la devoción a l san to  e jercic io  del 
Vio C i u d < .  En breves p a lub ras y con e l m ayor m étodo  y c la ri­
dad  expone el re sp e tab le  a u to r  c u an to  puede in te re sa r  en la  m a­
teria , condensando  en  breves p ág in as la s  re sp u es tas  de  varia? 
duda? p ro p u estas  rep e lid as v e c e s ó la  S a g ra d a  C ongregación de 
Indu lgencias, y que se bailan  co n ten id as en m u ltitud  de o b ra s  y 
lievislBS, que puro m uchos e? poco m enos que  im p o sib 'e  reu n ir 
y consiillar.

Se  hu p u b lica -
_______________________________________  do e l p r e c i o s o

A Im a n a q u e p a ra  
18115 que E l Ero  
F ranciacano  de 
S a n tia g o  reg a la  
á su s su b scrip to ­
res. A dem ás del 
S a n to r a l , n o ti­
c ia s  , ad v erten ­
c ias, e tc ., p rop ias 
d e l  c a le n d a rio , 
con tiene vario? 
g ra b a d o s , lec tu ­
ra s  am enas en 
p rosa  y v e rso , y 
las sigu ien tes m a­
terias :

E x tra c to  a b re ­
viado de la h is to ­
r ia  del E scap u la ­
rio  azu l celeste .— 
S u m ario  de la s  
In d u lg en c ias  del 
E scupuhirio  azu l 
celeste  en honor 
de In In m acu lad a  
Concepción de lu 
H ie n a v e n lu ra d ii  
V i r g e n  M uría, 
que  bendicen los 
C lérigos B egulo- 
re s  de  la C ongre­
gación  T ea lin a , ú 
o tro s  Sacerdo te?  
f cn llad o so le fec - 
to ;  le s  que  el Su­
mo Pontífice  Gre- 
go’ io X V I aprobó  
y co n firm ó , p o r 
d ecre to  de lo S a ­
g ra d a  C ongrega­
ción de  In d u lg en ­
c ia s  y R eliqu ias, 
en e l d ía  12 de 
Ju lio  de  1845, y 
n u estro  S an tís i­
m o P a d re  P ío  IX 
d ec laró  en el d ía  
T d e J u n io d e  1850. 
que  son a p lic a ­
bles ó la s  án im as 
del p u rg a to rio .—

R eperto rio  genero l de In d u lg en c ia s  de la V O. T .—Indulgencia?  
pnrciiilcs.—In d u lg en c ias  a n e ja s  á  las c ru ce s , co ro n as y rosurio? 
de T ie rru  S an ta .

S U B SC R IP C IÓ N
E N  F A V O R  D E  LA O BRA  D B  L A  P R O P A S A C I Ó N  D E  L A  FK 

S eñ o ra  de  B lasco ........................ .....................................................3 pía?.

/ i : ■ 1

TiPü.inAviA C a tó l ic a . P in o , 5. B arcelona
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de la  T ercera  O rden de S a n io  D om ingo y de la  S a n ta  In ­
fancia .—R eca to  de  la s  m ujeres c h in as , 409—Un p alacio  
ch ino , 432,—D ificultades que o frece  la  conversión  de los 
ch in o s , 458.— O rigen de los ta lism an es c h in o s , 479.—A t r a ­
vés de  la M an d eh u ria , 481.— El a r te  cóm ico  en C h ina, 527, 
—U sos y co stu m b res de los m atrim o n io s ch in o s , 529. 

C o r e & .—El re in o  de C orea, 383.—N o tic ia s  de  un  m isionero  so­
b re  la  g u e rra , 435.—Salvajism o co rean o , 523,

J a p Ó D .—L a c a p ita l del Jap ó n , 143.—H eroísm o de un  n iño  ja p o ­
nés, 237.—E l Japón  de n u estro s d ías , 335. —La m ujer en el 
J a p ó n , 503.

E n tr e  los a in o s:  V iaje a l pa ís de  lo s  a inos.—Lu choza  do S a -  
ra g u ru , 440,—C onversión de  los a inos, 469,

T u n g - l c i n g  —T ro p elías  de  los la tro g u erre ro s .—M ovim iento de 
conversiones.—Persecución  so lap ad a  p o r  p a rte  de los men- 
Uarines, 123.—Feliz m ovim iento  h ac ia  n u e stra  S an ta  R e li­
g ió n . 198,—Un an c ian o  m isionero  de  A nam , 214,—B autism o 
de nuevos c ris tian o s , 222.—M isión de los P ad re s  D om ini­
cos, 242.—E scasez  d e  m isioneros eu ropeos, 289.—S u ceso s 
m ás p rin c ip a le s  del v ica ria to  c en tra l, 337,—M ala  vo lun tad  
del R esid en te  g o b e rn ad o r d e  la  p rov incia .—D estrucc ión  de 
u n a  p a g o d a . 362.—E pisod ios conm ovedores, 385.—N uevas 
c r is tia n d a d e s .-N iñ o  a n am ila  que  pud iera  se rv ir de  e jem ­
plo é  m u ch o s eu ropeos, 433.—D evoción de lo s  indfgenea e l 
S a n to  R o sa rio .— E difican te  conform idad  d e  los leprosos 
convertidos, 459.—E stad o  flo rec ien te  del v icaria to  U rien ta l. 
—P ro sp erid ad  de  la s  o b ra s  c a tó lic as , 5(K>.—P ro ceso  a p o s­
tó lico  p a ra  la  beatificación  de  c e rca  mil M ártire s  ind íge­
n as, 553.

I n d O S t á n . —C onversión  m ilagroso  de  un  gen til en  M aduré , G6. 
—V isita  p a s to ra l de  un  m isionero  a l trav és del H a jp u tan a , 
224.—P a r tic u la r id a d e s  de ia  In d ia , 315.

P rogresos d e  la  f e  e n  la  is la  d e  C e y lá n :  A specto  g en era l de 
Ceylón.—K an d y , 518.—K an d y  y su s a lred ed o re s —H isto ria  
del C a to lic ism o  en  C eylán a n te s  d e  la  ocupación  in g lesa . 
539.—Id. desde  la  ocup ac ió n  in g lesa , 560,

M a z v u e c o s  —L as M isiones c a tó lic a s  de  M arruei os, 276.__T án ­
ger, 311.—E stado  sa tis fac to rio  de  la  co lon ia  c ris tia n a  de 
M ogador.—S u  devoción á  la  S a n tís im a  V iigen , 316. 

E g i p t o . —P ro g reso  de  la  M isión fran c isc an a , 97.
A i r i c a  O r i e n t a l . — P rogreso  de  la  fe e n  A bisin ía.— B endi­

c ión  de u n a  ig lesia , 75. — A trav és del p a ís  de  los u a ta i-  
ta s , 461.

E n  e l K ilim a -N d ja ro :  E tim o lo g ía ; d e sc u b rim ie n to ; ex p lo ra ­
c ión .—Su in te rés  c ien tífico , p o litico  y  re lig ioso , 41.__L lega­
d a  é  M om boza; itin e ra r io , 61.—L ikoni y los a lred ed o re s de
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M o m b a za ,83.— Desde M o m b a za á  Y an g a .—El pueblo  digo- 
—El jefe K ubo.—A rm as y venenos, 106.—Kn co sa  de  un  ne­
g re ro .—‘Un g u ía  económ ico, 131.-—A tacados po r las am azo ­
n as.—H orm igas de  A frica.—El pa ís V am ba y su s p a lm eras, 
134.—Y anga.—El secre to  de u n  hech icero , 157.—L a sábana  
a fricana-—Un en tie rro  so lem ne, 159.—El d es ie rto  de G u ru - 
va . 180.— L as fuentes del U m ba, 203.— Kl desfiladero  de 
M baram u.—U na noche tris te , 227 — La co rd ille ra  de  H aré.— 
Un-“a ludo  m elodioso .—K isiu an i.—D yipé, 251.—El an tílope. 
—D icha de  lo p rim itiv a  ed ad , 278.—Un edén en T o v eta .— 
Los sab ios de  la  co la ,—.Asambleas, 300. — K ilem a. 323 y 351* 
—M o tch i.—En cusa  de M andara . 374 —M iitcham é.—K evo- 
lución y g u e rra  civ il, 395 —K ibosho.—Sino .—E l boíle de  los 
g u e rre ro s , 417.—U na noche en  las a lta s  m esetos.—Uno M i­
sa po r el A frica  en  un  a lto r  de tre s  m il m e tro s  de altura^ 
442, —Lo su b id a .— P erd idos y h a llad o s , 471.—T ipo de los 
tc h a g a s .—C ostu m b res; g o b ie rn o ; id ea s  re lig io sa s ; lengua, 
518.—K uhé. —En el bosque tro p ic a l.—Z an ja  p a ra  elefantes. 
—El colobo de m an te le te .—El tiro  del d o c to r, 543.—L a c a ­
za  en  e l desie rto .—El Bajo A ru sb a .—Un rin o ce ro n te  in tem ­
pestivo, 546.—Al p ie  de P a ré .—E n tre  los m asu ias.—E ntre 
los ndorobos, 562.

. A f r i c a  O c c i d e n t a l . —E n D ahom ey, II y 43.—E xcursión  é  la 
M oringa; los m ongos; estado  prim itivo  de  esto s  n eg ro s; p i­
c ad u ra  del b e io lo ; sa lu d o  de lo s  n eg ro s, 30.—Un hospicio  
de  o n cianos paro  la M isión de  A sab a , 343.—El m arinero  de 
G uinea, 528,

L a  M ixión de  dos G u in ea s y  la  E sclaB Ííud .—L a esc lav itud  en 
G abón.— Los go lpes, e l secuestro , e l veoeno, el esclavo al 
fio de su s  dios, 9.—El Ügow é.—El N gugnié.—Los p a h u i-  
nos, 37.

L as H erm a n a s m is io n era s  e n  e l  c en tro  de  A /r io a :  M arch a  de 
la  carav an a .—A prendizaje  de  la  v ida  ap o stó lica , 5 8 — Ríos 
y bosques.—G u erra  a l a rad o r, 80.—U na H erm an a  a lo cad a  
p o r  la fiebre.—Penosa ascensión  de  la s  m o n ta ñ a s .—En la  
M isión de  B onanza.—L legada  á B razzav ü la , 103.

G o l f o  d e  G u i n e a . —E xtensión , flo ra , fau n a , población  in d í­
g en a  y o rigen  de la  isla de C oriseo. 2.—T ris te  con lición de 
la s  m ujeres pam ues, 4.—M o ralidad , re lig ión , leyes y p reo­
cu p ac io n es en la  is la  de C o riseo ; p r t^ re s o s  de  In M isión, 
28.—P elig ro s en  m a r  y en t ie rra , 49.—Un v iaje  po r la s  p la -  
v as de San  C árlos, 74,—F iestas de l C orazón de M a ría .— 
M odo de c e leb ra r  la s  bodas.—B reve es tad ís tica , 100.—B au­
tism os y  m atrim o n io s en  C oriseo.—R escate  de  n iñas, 101.— 
Breve re lac ió n  de a lg u n o s an im ales que  pueb lan  la  isla  de  
F e rn an d o  P oo , 118.—Dos niños que  nacen á l a  g ra c ia .—U na 
cu rac ión  m arav illo sa . 125.—E l nuevo pueblo de  San  José  de  
B aniipá , 151.—Idolos y b ru jos.—B ienhechora  in fluencia  del 
m isionero , 172 —U na m uerte  ed ifican te , 200.—P rog reso s de 
la s  d iferen tes M isiones de F e rn an d o  P oo , 246,—Un viaje 
p o r la isla de F ern an d o  P oo , 270.—E x cu rs ió n  a l  in te rio r  de 
la  is la , 294.—B autism o de ind ígenas, 317.—P o b lació n  de  
F ern an d o  Poo  y o rigen  de su s  h a b ita n te s , 366. —O jeada ó 
la s  M isiones de F ern an d o  P oo , 391.—M uerte  de un  c ris tia ­
no in d ígena . 411.—Modo de e v an g e liz a rá  los a frican o s , 43C. 
_E stad ís tica  de  la s  M isiones de  F e rn an d o  P oo , 491.—C on­
versiones.—Dos n iños sacad o s del cepo , 507 —N uevos b ien ­
h echores de  la  M isión. 531 —M uerte  p re c io sa  d e  un  negri­
to , 554.

B f a d a ^ a s c a r . —L'na m ad re  de fam ilia  en  el d isp en sa rio  de  T a -  
n an ariv e , 98.

A m é r i c a  S e p t e n t r i o n a l . —L as escuelas in d ia s  en  los E sta ­
d os Unido.s, 232.—R ela to  ed ifican te , ,288.—O n ilu -n ik -K a- 
m ok, 334.

Los in d io s e n  la s  l la n u r a s  d e  la  A m é r ic a  d s l  N o r te :  El ves­
tid o : acceso rios del tro je , 13 y 39.—A rm as de eoza y de  g u e ­
rra , 59.—E l c a lu m et, 82.

M é j i c o . — C ato licism o de los m ejiconos. —P o p u la r id a d  de  la 
O b ra  d e  la  P ro p ag ació n  d e  la  Fe, 51.

A m é r i c a  M e r i d i o n a l . —U na M isión en  lo s  A ndes.—F erv o r 
de los in d io s .—P ro cesió n  m ag n ifica , 5.—P aso  del C ondor.

—El p á ram o .—D isposic iones p a ra  m an d a r una  M isión, 7.— 
El jíb a ro  C uji.— La pesca  con b a rb asco .—Nueva caso  con­
vento, 33.—A ltu ra  del F lu o sca rán .—E x tro o rd in o rio  fervor 
d e lo s d e  pueblos Jungoy ,—F ru c tu o sa  M isión en C arós, 35.— 
Noción genera l de los jíb a ro s ,—Su lenguaje ; su  c ru eld ad . 
—Superstic iones; co n su lla s  a l d iab lo , 52 —F iestas de  los j í ­
baros.—S h o n ja s ; m odo cru e l de  confeccionarlos.—B ailes. 
76.—N acim ien tos, —D esatención de  los pad res pora  con los 
hijos.—E n tie rro s  en el E cu ad o r, 102.—M atrim onios y en­
ferm edades e n tre  los jib a ro s , 172,—P royecto  de  M isión en 
M ulto G rosso, 173. - L a  M isión franc iscan o  en L im a, 202.— 
M isión e x tra o rd in a ria  de  los P a d re s  franeiseanos.226  y 271. 
—L as is las  de  Lobos, 239 —Lu fe ca tó lica  y lo» aborígenes 
de  G uutem ola, 318.—F ru to s  de  lu M isión en el C heco, 319. 
—R iobucha  y los in d io s g o a jiro s , 329.—Inform e sobre  las 
M isiones 368.—R espetojque loa, ind ios profesan  ú los m isio­
neros, 393.—Las M isiones en  C hile, 416.—N ueva M isión en 
P an g o a .—C am bio feliz de los infieles, 437.—F iestas popula­
re s  de! R o sario , 462,—N ueva M isionen  lu T ie rra  del Fuego, 
484.—D ecadencia  del P a g an ism o  a rau c an o , 486.—L a O bra 
de  la PropagaoiÓQ de la  Fe en  Z aca tecas, 494.— L a propa­
gación  de  la  fe e n tre  los ind ios, 495.—N oticia de  la s  M isio­
nes fran c isc an a s  de P o to sí, 508.—M isiones e n tre  los indios 
de  C olom bia .—D egradación  de  loa infieles, 532.—Civiliza­
ción a ra u c a n a , 534.—C onversión  d e  doscien tos patagones, 
—Caza del g u a n ac o .— C ostum bres de lo s  ind ígenas, 554.

L a  M isión  d e l Ñ a p o :  L as M isiones de M ainas después del 
ex tra ñ am ien to  da los Je su íta s .—R e slab le rim ien to  de los 
m ism os, 413.—P ro sp erid ad  de  la s  R esidencias del Ñ apo .— 
Nueve m il euivajes evangelizados, 464.—L a v iruela  causa  lu 
d ispersión  de  los ind ios, 514.

Desde S a n  N o ta r io  a l  C a lla o :  C am ino  de las A n tilla s , 256 y 
284.—A lo larg o  de  la s  c o s ta s  sep ten trio n ales  d e  la  A m éri­
ca  del S u r, 283, 304, 327.357 y 379.—E n el P e rú , 402 y 427.

O c e a n i a . —En la s  islas M arquesas.—P rim era s  im p resiones de 
un  joven m isionero , 127.—El can ib a lism o  en Nueva P o m e- 
ra n iu , 155.—M onum ento  a l P . D am ián D evcusler, 190.

i n j l i p i n a s . —Un viaje á F ilip inas, 65.—E xpedición  ú B inalan - 
g ún .—E xpedición  a l valle de  la  M ola , 152.—E x tra o rd in a ria  
ferocidad  de los ib ilao s, 174.— Felices e sp e ran zas  c o a  que 
brinda la  M isión de! M agu lán , 249.—C ausas q u e  n e u tra li­
zan la s  b u en as  d isposic iones de  los indios. —D onativos de

• la  A sociación  de se ñ o ra s  a u x iliad o ra s  de las M isiones, 274. 
—E scuelas de  los P a d re s  M isioneros en N ueva V izcaya, 297. 
— Los m ayoyaos y  la  ra z a  ifiigeo, 319,344, 370,488, 535.

C a r o l i n a s  —D estrucc ión  de  la  ig lesia  y  de la  C asa-M isión  de 
G uror.—E rección  de  la  nueva re sid en c ia .—D isolución de 
costu m b res y feliz enm ien d a .—N uev a  M isión en P a lao s , 131.

El m isionero . 1.
O b ra  de  los sellos de  co rre o  u sad o s , 19.
D esa tinos de  un  p ro te s ta n te , 20,
C uadro  g en era l de  los trab a jo s  apo stó lico s en  1893, 25. 
L a C ongregación  B en ec tin a  de  B eurón , 46.
L a C ongregación  d e  la  M isión , 87.
V ia je  b íb lico , 89.
El sa n to  n o m b re  de  D ios en  m últip les lenguas. 92.
L as M isiones S a les ian as , 113.
I j i  lep ro se ría  de C o co rita , 114.
L a R elig ión  m ah o m e tan a  119.
M isiones c a tó lic a s  e n tre  p ro tes tan tes , 139.
1.a P a sc u a  de  R esu rrecc ió n  en  O riente y O ccidente . 139. 
Los ru so s  m artir iz an d o  á  P o lo n ia  en e l sig lo  .KI.K. 140. 
Un In s titu to  flo recien te, 141.
U na expedición  ó los ta ra h u m a ra s , U>5.
E ncíclica  á los O b ispos po lacos, 178,
U na conversión , 187.
L a lim o sn a  p a ra  los S a n to s  L u g ares, 209.
La Ig les ia  y  los b á rb a ro s , 2 l l .
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H arbarie  en  pa(s c iv ilizado , 215.
A udiencia  p o n liñ c ia  a l lim o . N av o rre , 234.
L as Ig lesias o rien ta les , 258,
L a Ig les ia  ca tó lica  en  A m érica . 260, 
llen d ic ió n  ap o stó lica , 261.
I .a s  d a m a s pe rsas , 312.
C atolicism o y P ro te s tan tism o , 331.
L a b a rb a rie  c iv ilizada , 331.
L as M isiones ca tó licas  del E .vtrem o O riente . 347.
El A póstol de  A lem an ia , 359.
I.ugnr del triin sito  de  N u estra  S eñ o ra , 380.
El E stad o  del Congo, 403.
El p a ra íso  te rren u l, 407.
I.eón X ll l  y el c ism a de las Ig les ias  o rien ta le s , 426.
El A pósto l de los negros. 427.
L as Ig lesias de O rien te , 447,
El S a n to  R o sario  en am b o s m undos. 452.
C apitu lo  CLI g en era l de la  O rden  S erú ticu , 453.
L a C om unión e u ca rls tic a  en  r ito  diverso, 475.
Invención ú tilísim a, 476,
Los p ro tes tan tes  en E sp añ a  y en  el ex tran je ro , .500.
L as M isiones ca tó licas  en G recia y T u rq u ía , 510.
L as Ig lesias o rien ta les , 521.
L a M. C. T hevenel, fund ad o ra  del In s titu to  de  Jesú s M oiía , 522.

La P ro p a g a n d a  F ide, 524.
Los A gu stin o s en A m érica  d u ra n te  el sig lo  X V I, 541.
El c le ro  y 1a educación  re lig iosa  en  Hfiili, .547.
San  F ran c isco  Jav ier, 549.
L as nuevas c ris tia n d ad e s  del A frica, 557.
La ro sa  de  N av id ad , 568.
V a r i e d a d e s . —Joya c r is tia n a ;  civ ilización  c ris lio n a , 24.—I.as 

h o rm ig as  com estib les, 48.—El a d u a r , 71. —P á g in as  del R o- 
.sürio, 95.— [.as M alv inas.—L a v ida en el P o lo  N o rte , 96,— 
Dos pe rió d ico s ca tó lico s ch in o s .—A través del E g ip to , 168. 
—El triu n fo  de la  fe, 190.—L a v ida p a tr ia rc a l,  383.—La p e ­
n ín su la  de  C orea. 431.—Les C a ta cu m b a s de  R om a, 4.5.5.— 
Las a lm a s  del o tro  m undo, 502.— El H im alay a , 549.— Una 
rosa  de  N avidad , 568.—.A través de  ía  P e rs ia , .571.

C r ó n i c a . —E n todos los núm eros,
N e c r o l o g í a . — Del I’. E steban  R a sa rte , O. M., 24.—Del P . Ju an  

P u jo l, C. F. M., 96.—Del P. E m ilio  de S trev i, cap u ch in o , 
144.— Del F . M iguel C asas, C. F . M., y del P . L ucas de  Jesús 
.M arlorell, franc iscan o , 192. —Del M. R . P . Felipe B ravo, 
ag u stin o , 264.—Del lim o . M idón, obispo de O sak a , 384.— 
Del lim o . H erm an n  K atck m u n n , v icario  apostó lico  de  las 
is las  S an d w ich , 406. — Del P . V icente R iv es , fran c isca ­
no, 562,

B i b l i o g r a f í a . —En la  póg. 572.

GRABADOS QUE CONTIENE ESTE TOMO

RETRATOS

San  Pedro  C laver. 409.
El siervo de  Dios José  C h am p ag n a t, 241.
lim o , S im ón M ilinovioh. a rzo b isp o  de .Antivari, 145.

F ran c isco  S aenz de  ü r tu r i ,  franc iscan o , 193.
M aría José  V erd ier, v ica rio  apostó lico  de  T ah ili, 209. 
.Alejandro Le R oy . v ica rio  ap o stó lico  del Gobón, 289. 
M idón, obispo de O suku, 361,
H erm ann  K crckm an ii, de P iep u s , 385,

Km o. H . Teofuno, su p e rio r d e  los M aris tas , 265.
P . L uis de P u rm a , g en era l de los F ran c iscan o s, 433. 

R do. P , Jo sé  D am ián D eveuster, de  lo s  S ag rad o s C orazones 169.
S erap io  B a ro n iu n , m eq u ita ris la , 217.

R d a . M, C laudioa T hevenet, fu n d ad o ra  del In s ti tu to  de  Je sú s  Ma- 
riu .405 .

E l R ey a c tu a l de S iam , 49.
E i R ey  de C orea, 313.
E l S u ltán  de  Z an c lb a r, 481.

VISTAS, MONUMENTOS, TIPOS, ETC.

l o g l a t e r r a . —E m barque  de  S a o  B onifacio, apósto l de  A lem a­
n ia , 348.

M o r a v l a . —S an  C irilo  y S a n  .\le tod io , 180.
B asílica  de  Jos S a n to s  C irilo  y M elodio, 181. 

C o n a t a n t i n o p l a  —V iste ex te rio r  de  la  a n tig u a  b asílica  de 
S a n ta  Sofía , 128.

S i r i a . —Ig les ia  de  G edaidah , 452.
T i e r r a  S a n t a . —V ista g e n e ra l d e  la  T ra p a  de  E l-A lh ru n , 245. 
. A j a b í a . —E l desierto , 44.

El uad i S id r, 116.
O asis de  P e irán , 164.
C olina de  M ah arad , en  F e irán , 185.
N au am is en  e l uad i Seiaf, 204.
C onvento de  S a n ta  C a ta lin a , en  el S in a i, 236.
C apilla  de  San  E lias, en el S inn l, 317.
Djebel-MuQa, en el S in a í, 337.
El R as-Safsal'eh , en el S in a i, 341.
E l S e rb a l, 441.

P e r s i a . —M ujer a rm en ia  de  U rm iah , 553.
F am ilia  a rm en ia  u n id a , de  S ín a h , 557.

M a n d e b u r i a  —El R do . S u n d rín  y su  dom ésiieo , 485. 
T i b e t . —V ista de T a ts ien lu , 201.

M ujer noble de  la  m eseta  tu rco m an a , 509.
J a p ó n . —El d jin c ik ia h a  (cochecillo  de m ano), 5.

C rip to m erin as en T o k io , 173.
M an era  de p esa r en  los p u e rto s  jap o n eses, 324.
S a ra g u ru , su  m ujer y su s hijos, 445.
E x te rio r  de  la  h ab itac ió n  de los a inos, 448 
T ipos a inos, 449, 457 y 461,
C ab an a  a ín a  é in d íg en as de E dom o, 465,

I n d o s t á n . —P a lac io  del R ujah  de  J h a b ra p a tá n ,225.
C onsejero del R a ja h  de Jh u b ra p o tá n , 228.
T em plo  indio  de K o tu h , 229.
V ista de C abu l, 284.
V ista d e  V izugapalam , 516, 517.
C ocoteros, c e rca  de  C olom bo, 521.
P u e rto  de  C olom bo, 524.
El re lo j de  la  c iu d ad  de Ja ffn a , 529,
P rocesión  de e lefan tes en  una  fiesta  b u d d ista , 533.
C ascad a  de  R am b o d d e , c e rca  d e  C olom bo, 536.
V ista d e  la  c iu d ad  y lago  de K an d y , 560 y 561. 

M a r r u e c o s . —V ista  d e  T án g e r, 308.
B g i p t o  —F aro  de  P u e rto  S a id , 20.

P laza  del C airo , 160
A snos y a r r ie ro s  del C airo , 161.

A f r i c a  O r i e n t a l . —P o rta d o re s  de carav an a  e n tre  to s  coco te­
ro s d e  B ügam oyo, 40.

V ista  de  Z an g u eb ar, 41.
P eñ as m ad rep ó rica s  del islo te de  M om baze, 61.
C asa de  la  t r ib u  de  los boghos, 80.
A ldea de  C b a rrek i, 81.
A bisin ios beb iendo  e i h id ro m el, 84.
.Mujeres u b isin ias com iendo  c a rn e  c ru d a  en  el festín  de los 

funera les , 85.
E x tracc ió n  del vino de p a lm a ; b o m bardero , 88.
B a rre ra  d e  pescadores en  M om baza, 89.
E n tra d a  de la  b a h ía  de  L ik o n i, 92.
M o n tañ a  del Dyom bo, 104.
K ubo , jefe  d igo , 105.
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A f r i c a  O r i e n t a l . —P ueb lo  d e  digoe, 108.
Choza y  ob jetos v a rio s  de  los d igos, 113.
O rq u íd eas; ho rm ig a  siafu .—Serv icio  de M b aru k u , 129. 
E sclavos ag u ard an d o  el em b arq u e , 132.
R esto s de  p a lm eras de  ab an ico , 133,
El viejo hech ice ro  de  K a tn b a , 149,
M ontafia  de  R en ti, 153.

A rbol invad ido  p o r  la s  lian as, 156.
Ketiqiies de  d igos, 157.
E uforbio del desie rto  de G uruva . 176,
■Acacia p a raso l, 177.
E ntrado  de u n a  a ld ea  de  K ilivo , 197,
O rigen del rio  L 'm ba, 2iXt.
S éq u ito s  p a ra  el m a íz ; una  tram p a  paro ra to n es, 2<i«. 
E uforbio de  la s  m o n tañ as  de  M burum u, 221.
M ontañas de P aré , 224.
L iana ceg an te . 232.
M apa de M um buza á  V anga, 233.
A la v ista  dei lago Dyipé, 248,
Al pie de  la s  m o n tañ as  de P a ré , 249.
Ind ígenas de  P a ré , 252.
A ldea a l  pie da las m o n ta ñ a s  d e  P a ré , 253 
Un encu en tro  cerca  de  Dyipé, 276.
El cocinero  de la  ca ra v an a  en p e lig ro , 277.
El lago  Dyipé y ul K ilim a-N d jaro . 280.
A cacias , peces y c o n ch as  de  D yipé, 281,
El rio  T üvela, 300,
T ra je s  d e  Tovetu, 301..
B u rre ra  p u ra  riego en el T ovetu , 305.
S icom oro  y cascu d a , 320.
C ascada a l pie del K ilim a-N djaro , 321.
M an d ara , su ltán  de  M otcha, 365.
El K ibo , 368.
C ascada en el K ilim a-N djaro , 369.
Un b a rra n c o  en el K ilim a-N djaro , 372.
Un lanzazo , 397,
El K ilim a-N d ja ro  desde M atchum é. 401.
A ldea de  M a tcb am é. 404.
G uerrero  de  K ibosho , 413.
L’n r io  de  K ilim a-N d jaro , 417.
El su ltán  S in a , su  paje y  su g u e rre ro , 42't.
Un bosque virgen, 437.
P ico  del K im a-U enzé, 472.
L ian as y  b rezos en las a lta s  meseUis, 473.
U tensilios d iversos. 512.
Trofeos de g u e rra , 513.
Insectos.—El g ra p h iu ru s  c ap re n s is , 49$.
El cuervo  de cuello  b lo n co , 497.
C asa de  la s  R elig iosas, de M assaua , 500.
En e l bosque de K ab é , 537.
P ie l de  m ono.—C oiobos del liosque de  K abé, 540.
El rin o ce ro n te  in tem pestivo , 541.
Foso p a ra  los e lefan tes en  el bosque, 544.
L a m uerte  del búfalo , 545.
El desie rto  de Sam é y los m on tes S ogonoi, 568.
A ldea y m ujeres ndorobos, 569,
Euturbio  c an d e la b ro  de  P u ré , 573.

A f r i c a  A u s t r a l . —P u erto  re a l de  T ungoo , 476.
A f r i c a  O c c i d e n t a l — R an o k e , rey  de  L u m b aran é , 9.

La M isión de  S a n ta  A na en  F e rn án  Vaz, 9.
V íctim as p a ra  los sac rific io s. 16.
E strad o  r e a l ; d is trib u c ió n  da v ic tim as, 17.
Una tam ilia  c r is tia n a  de  G abón , 25.
-Aldea y d iscusión  de p ab u in o s . 29.
Estación  de F ran cev illa , 33.

A f r i c a  O c c i d e n t a l . —.Amazonas y g u e rre ra s  de  D ahom ey, 36. 
A udiencia p rivada  del rey de D ahom ey, 37.
G orila de  L am b aren é , 45.
C arav an a  de  H erm an as, 60 
Puso del río  U banghi, 73.
En la e n tra d a  del bosque, 77.
Religiosa.» de B razzav ille  y n iñas costurera» , 97.
N egras que qu ieren  hacerse  fe tiqu islus, 101.
C ubana de un leproso , en Asobu, 349.
Asilo para  an c ian o s , 353.
A n tig u a  ig lesia  d e  A sab a , 356.
H uérfanos cu ltiv an d o  en .T h ies. 389.
A inque  de  los sa lvajes ul g u ia  del m isionero , 468.
El P . Müvel m o stran d o  el C iileciB m oá los negros, 469. 

M a d a g a B c a r . —T ipo de m ujer hova, 109.
C asa M isión y escuela  de H iill-V ille , 489.

A m é r i c a  S e p t e n t r i o n a l , - I n s t a l a c i ó n  ch inesca  en hi E x ­
posición de  C hicago. 12.

P a lac io  de la s  m áq u in as en d icha  K.xposición, 13.
V estido in d io ; c ap o te ; a d o rn o s; pendien tes, 14 y 15.
G orro  de m ed ic in a ; c a lu m e t; a rc o ;  b a q u e ta ; ra q u e ta s , 39. 
C aza del búfalo, 53,
S illa , scalp , flechas y o tra s  a rm a s ;  escudo, 56 y 57.
SoquU o p a ra  el tab aco , 88.

M é j lc o .- P a s H O  de G uunu jua to , 64 
H acien d a  de beneficio, en id ., 65,
C apilla  de  lu P re sa  de la  O lla. 68,
G uadolüjaru  y su s a lrededores, 126.
C atedral de O u ad u la jara . 136.
H ospicio  de  G u ad alo jara , 137.
S a llo  de Ju o n a e e tlá n , 140.
P a isa je  en los a lred ed o res de P a c b u ca , 260.

A m e r i c a  C e n t r a l  y  M e r i d i o n a l . — El buque  A m é r u a  
fren te  de  la  D eseada, 257.

-A la  v ista  de  T ie rra  B aja , 269.
V ista de  S a b a n illa , 272.
P u e rto  C abello , 273.
P ueb lo  de G atún , 293.
V ista de  Colón, 296.
P u e rto  de P a n a m á , 297.
C iudad de P a n a m á , 325.
U na p la y a  ce rca  de  P a n a m á , 328.
E m b o cad u ra  d e l G u ayaqu il. 329.
P a le tu v io s  de  G u ayaqu il, 332.
En el P ac ifico , a l  c repúscu lo . 344.
V ista de  P a v ía , en  e! P e rú , 345.
L a ra d a  de  C h im bó la , 377.
H u acb aco , 380.
L im a, cap íto l del P e rú , 392.
U na ca lle  de L im a, 393.
Dos c a lle s  de  le a , 421.
L echeras de  L im a m o n tad as en ju m en to s, 42-í 
E stab lecim ien to  de  R elig iosas en  le a ,  428.

O o e a n í a . —T ip o  m urquesioo  p icado , 121 
L a re iau  V a ik eh u , 125,

E rección  de  una  c ru z  en el sep u lcro  del P . D am ián , 188 
M úaicps tab itian o » . 205.
T u h itian o  con el fru to  m i u u / r e y ,  212.

A s u n c i ó n  g lo rio sa  de  la  S an tís im a  V iigen M aría . 373. 
M a r ^ o  d e  lo s  sie te  herm an o s M acab ro s y su  hero ica  m a-

P r i m e r a  ad o rac ió n  d e  M oría a l  recién  nucido  Jesús, 564 y 565. 
P r i m e r o s  c ris tian o s  en  la s  C a tacu m b as, 445.
R o g a r  p o r  los d iíu n to s, 492-493.
U l t i m o s  m om entos d e  S an  F ran c isco  Jav ier, 548.
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